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DE 
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A. 

Aacatl. ( atl, agua; acatl, cafía: ! sacrificios humanos, y sacó por pri~ 
«Caña 6 carrizo del agua.") Nombre mera vez fuego frotando dos ma-
del primer jefe ó pontífice que guió 
á los aztecas en su peregrinación 
de Aztlan al interior del Anáhuac. 
Aacatl no manda en su nombre á 
la tribu, sino en el del dios Huitzt"­
lopochtli que la acompaña; recibía 
directamente las órdenes del nu­
men para comunicarlas á la multi· 
tud; de esta manera los mandatos 
no admitían réplica ni discusión, 
quedando sujetos los transgresores 
á penas tan severas como irremi­
sibles. Orozco y Berra, refiriéndo­
se á esta peregrinación, dice: «Fá· 
«bula era que el ídolo hablara. 
"Aacatlfingía las pláticas con el dios 
"Y la tribu le crcia: en los mismos 
«coloquios han estado los sacerdo­
«tcs con los ídolos de todos los pue­
«blos; así recibió Mahoma el Corán 
«de manos del arcangel é hizo su 
«viaje al cielo.»-¿Por qué no com­
prenderá Orozco y Berra en esta 
clase de sacerdotes mistificadores 
á Moisés hablando con Jehová en el 
desierto cuando guiaba al pueblo 
israelita hacia la Tierra Prometida? 
Aacatldesapareció sin saberse en 
donde; pero él instituyó, alpaso de 
la tribu por Michuacan, los feroces 

deros, é instituyó la fiesta del fue­
go. (Véase MamalhuaztU.) 

Aatzin. Véase Atzt'n. 
Acacitli. (acatl, caf'ía; citU, lie' 

bre: «liebre de las caf'ías.») Uno de 
los veinte jefes aztecas que funda· 
ron México- Tenochtitlan. 

Acalhuaometochti. (acalli, ca­
noa: hua, que tiene; ometochtU, dos 
-conejo: «dos-conejo de los due­
ños de canoas.») Dios protector de 
los dueños de canoas 6 elllbarca­
ciones. El mismo nombre tenía el 
sacerdote encargado de su culto. 
(Véase Ometochtli.) 

Acama pi eh tli. ( acatl,caf'l.a; maitl, 
mano; pichtli, que tiene ó guarda: 
«el que tiene cañas en la mano,» 
6 «manojo de cañas.») Primer rey 
de los mexicanos. TransC'urridos 
años de la fundación de México, un 
noble mexicano, llamado Opochtli 
Iztaht:tatzi'n1 casó en Culhuacan con 
Atotoztli, princesa hija del rey Cox­
cox, quien· había subido al trono 
culhua en 1352; fruto de este ma· 
trimonio fué un niñ.o á quien pusie· 
ron por nombre Acamapichtli. 
Muertos los padres de éste, siendo 
aun infante, fué recogido y adopta-
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do por llancueitl, hijo de Acolmiz­
tli, señor de Culhuacan. Por causa 
ignorada, Ilancueitl huyó de Cul­
huacan en compañía de cuatro da­
mas culhuas, y se refugió con su 
protegido en Coatlichan; ahí vivie­
ron algún tiempo, y se trasladaron 
en seguida á México, en donde fue­
ron recibidos con grandes conside­
raciones. Tomada por los Mexica­
nos la resolución de alzar rey, re­
pugnando á su espíritu indepen­
diente sujetarse á los príncipes de 
los reinos circunvecinos, pusie­
ron los ojos en Acamapichtli, quien, 
perteneciendo á la tribu por línea pa­
terna, juntaba la sangre real de los 
culhua y aun podía pretender el 
trono de Culhuacan. En consecuen­
cia Acamapichtli fué adamado pri­
mero rey de México-Tenochtitlan 
en 1376. 

Acamapichtli se casó con su pro­
tectora Ilancueitl (Naguas de vie­
ja), y tomó también por esposa á 
Ayauhcihuatl, hija del señor de 
Coatlichan ·(mujer que tiene nube 
en el ojo). Muchos de los nobles 
fundadores de México se apresura­
ron á darle á sus hijas para hon­
rarse y emparentar con él, y de 
esos enlaces tuvo principio la casa 
real y la nobleza de México. Acaci­
tli dió á su hija Tezcamiahuatl, la 
cual fué madre de Huitzilihuitl y 
de Chimalpopoca, sus sucesores en 
el trono. Viendo Acamapichtli en el 
mercado á una esclava de Azcapu­
zalco, muy hermosa y d~ buen pa­
recer, la. tomó por concubina, y ella 
fué la madre de Itzcoatl, que tam­
bién fué rey de México. 

La reina Ilanc:ueitl fué estéril, y 
apesarada por ello lloraba triste­
mente día y noche: amábala mucho 
el rey, y para cansolarla consintió 

en un ardiu infantil. "Pidíole una 
«merced, y fué: que ya que el se­
<<ñor de lo crcauo la había privado 
<<del fruto de bendición, que para 
«que aquel pueblo perdiese aquella 
«mala opinión que de infecunda de­
<<! la tenía, le conceuiera que aque­
«llos hijos que de las otras mujeres 
•naciesen, que en naciendo, ella los 
<<metería en su seno y se acostaría 
«fingiéndose parida, para que los 
«que entrasen á visitarla le diesen 
«el parabién del parto y nuevo hijo. 
<<El rey, inclinado á su ruego, man­
<<dó que se hiciese, y así en pariendo 
<<que paría algunas de aquellas 
«mujeres, acostábase ella en la ca­
<<ma y tomaba el niño en sus bra­
«zos, y fingíase parida, recibiendo 
<<los dones y gracias de quienes la 
<<visitaban.»- (Durdn). 

Acamapichtli murio en 1396. 
Acatl. (atl, agua; catl, deriv., de 

ca, estar: «la caña ó carrizo está en 
el agua.») Caña, carrizo. Como signo 
cronográfico es el nombre de uno 
de los cuatro años que, en cuatro 
períodos de trece años, forman eí 
ciclo de 52 años del calendario 
nahoa. 

Nombre del XIII día de la vein­
tena llamada vulgarmente mes. 

Se refería al Sol llamado Atona­
tiuh. Con relación á las estaciones 
representa el Invierno, época de las 
lluvias en la región del Norte en 
que vivían los nahoas. De los pun­
tos cardinales representa el Orien­
te, y de los cuatro elementos, el 
agua. 

En los jeroglíficos se figura el 
Acatl con una planta de caña. 

Acatlayacapan. (acatla1 cañave­
ral; yacatl, nariz; pan, en: «en la 
punta del cañaveral.») Nombre del 
76.0 edificio de los 78 en que estaba 
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dividido el tí:mplo mayor de Méxi- ! ca, pila 6 fuente.» Esta significa­
co. Era una casa donde juntaban ción debe referirse á la india vieja 
los esclavos que habían de matar que se convirtió en piedra en for­
en honor de los Tlaloquc. Después ma de jícara, de que habla el P. 
de muertos los destrozaban y los Santarén, y en la cual ha de haber 
cocían en la misma casa, echando habido agua, de que se aprovecha­
en las ollas flores de calabaza; y rían los moradores del pueblo ó co­
sólo comían de esta carne los scí\o- marca de Topla. 
res y principales. (Sah.) Como el nombre aca:x:e es neta-

Acaxee. ( Acaxcs, Acajes.) Indios mente nahuatl, se lo han de haber 
de una tribu de filiación nahoa, que puesto á los indios de Topia los tol­
habitaba, antes de la conquista, la tecas ó los aztecas, que fueron los 
sierra de Tapia, entre Durango y que extendieron el idioma nabuatl 
Sinaloa. por sus peregrinaciones y conquis-

Topia, el nombre de esa sierra, tas en la mayor extensión del Ana­
se deriva de tapttz~ ídolo 6 efigie huac . .Los misioneros, al conocerla 
de una divinidad. El misionero I:ler- palabra acaxe, la castellanizaron 
nando de Santarén, escribiendo á poniéndola en plural; pero no se li­
su provincial, le dice: «La provin- mitaron á agregarle las, sino que 
«da de Topia tomó el nombre de le añadieron la sílaba es, y forma­
«Una tradición fabulosa muy seme- ron Acaxees, que, como hemos vis­
<<jante á la de las metamorfosis de to, debe traducirse: «los que tienen 
«los griegos. Dicen que una india alberca.» 
«antigua de este nombre se convir- Debemos advertir· que no es lo 
«tió en piedra que hoy ellos vene- mismo A.cajete que Acaxe, como 
«ran en forma de jtcara, que llaman dice el Sr. Ramírez; porque Acaje­
.«en su idioma topia, de donde tomó te, en correcto idioma azteca, se es­
« nombre el valle.» cribe Aca:x:t'tl, y significa «Alber-

D. Fernando Ramírez dice: «La ca,» y como nombre de pueblo se 
«palabra acaxes parece ser la mis- escribe A.caxic, que se compone de 
«ma que la de acaxete, nombre de acaxitl, alberca, y de e, en, y signi­
«Un pueblo perteneciente al Estado fica: «En la alberca,» esto es, lugar 
«de Puebla, ambas corrupción de la donde hay ó está la alberca. 
«palabra mexicana aca:x:itl, com- Acohuatl. (atl, agua; cohuatl, 
«puesta de atl, agua, y de caxt'tl, «CUlebra: culebra del agua.») Uno 
«cazuela 6 escudilla, hoy también de los veinte jefes aztecas que fun­
«corrompida, cajete: el todo signi- daro Mé:dco-Tenochtitlan. 
«fica alberca, nombreperfectamen- Acolman. (Véase Acul:maitl.) 
«te adecuado á la cosa .... » Lugar donde el sol crió al primer 

En la palabra Acaxee hay algo hombre, según los Tezcocanos. -
más de lo que vió el sabio Ramírez. Hay cuatro pueblos que llevan este 
La palabra genuina azteca es Aca- nombre en el distrito de Tezcoco; 
xe, que se compone de aca:x:itl, al- pero el á que se refieren la mitolo· 
berca, fuente, pila, y de la desinen- gía y el jeroglífico, es el llamado 
cia e, que denota tenencia 6 pose- de Nezahualcoyotl. El jeroglífico 
sión,y significa: «el que tiene alber- consiste en un brazo con el símbolo 
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atl, agua, cerca de la mano.-(Véa· 
se Aculmaitl.) 

Acolnauhacatl. (acolli, hombro; 
nahuz; cuatro; acatl, cafia: «CUatro 
cafias en el hombrO.>>) Uno los nom· 
bres de Mictlantecutli, numen de 
las tinieblas. Paso y Troncoso ha­
ce observar que no ha sido frecuen­
te usar este nombre, pero que lo da 
uno de cuatro personajes que figu­
ran en la página XXXIV del Códi­
ce Borbónico, que son ministros de 
Mictlantecutli que llevan por librea 
el traje del dios, con algunas va­
riantes, como es un brazalete de 
papeles del cual salen cuatro hojas 
verdes de caña que descansan en­
cima del hombro y que dan el nom­
bre Acolnauh-acatl, significando 
literalmente: «cuatro cañas en el 
hombro.» 

Acoloa. El nombre propio es 
Acolhua: acolli, hombro; hua, que 
tiene: «el que·tiene hombros,>> esto 
es, el fuerte.-Uno de los doce dio­
ses principales del vino. 

Acompañados. ( Véase Tonal­
teuctin y Yohualteuctin.) 

Acopilco. Hay dos pueblos de. 
este nombre en el Valle de México, 
uno al pie del Peñón de los baños, 
y otro en las lomas de Tacubaya. 
Del primero se dice en el Códice 
Ramírez que significa «lugar de las 
aguas de Copiz,, aludiendo á que 
al ser muerto en ese lugar Copil, 
hijo de Jlfalinalxoch, brotaron las 
fuentes termales que allí se encuen­
tran. Nosotros no estamos confor­
mes con ese origen, pero tratare­
mos de ello en el artículo Copil. 

Acuecuechco. Poderoso Ahui­
tzotl, emperador de México, por sus 
victorias, procuraba más y más 
hermosear la ciudad. No bastaba 
ya el agua de Chapultepec, así es 

que se determinó lkntr ú México 
el agua de los manantiales llama­
dos cuecucc/u:atl, que daban nom­
bre al pueblo 11mecucchco, inme­
diato ú Huil.zilopochco (Churubus­
co), entonces ahundantísimos. Dié­
ronse las correspondientes órdenes 
á Tzut.:-mnat.sin, sefior de Coyoa­
can, y éste creyó oportuno adver­
tir que á veces rebozaba el agua 
con furia, lo cual le hacía temer que 
llevada á la ciudad la inundase. Esa 
ligera y fundada oposición bastó 
para que Ahuitzotl mandase al Tli­
llancalqui, al Tlacochcalcatl y al 
Cuauhnochtli que fuesen á ahorcar 
al irrespetuoso señor. Partieron 
aquellos con algunos tequihua; pe­
ro cuenta !acrónica que Tzutzuma­
t,sin era encantador, y que cuando 
los ejecutores entraron en la sala 
de su palacio, se tornó en una águi­
la feroz que puso en ellos espanto. 
Volvieron los mensajeros y enton­
ces se les presentó como tigre en­
furecido, amenazándolos con los 
dientes y las garras. Fueron por 
tercera vez los mensajeros, y sólo 
hallaron una gran serpiente enros­
cada con la cadeza sobre el lomo. 
Acometiéronla los guerreros, y ella 
empezó á arrojar fuego por la bo­
ca, con lo cual dieron á huir. En­
tonces Ahuitzotl mandó á los mo­
radores de Coyohuacan (Coyoa­
can) le entregasen á su señor, pues 
de no hacerlo los tendría por rebel­
des. Tzutzuma se presentó para 
evitar la destrucción de su pueblo 
y fué ahorcado; pero al morir pre­
dijo que muy pronto la inundación 
de México lo vengaría. Inmediata­
mente Ahuitzotl, con muchos obre­
ros mexicanos y multitud de envia­
dos por los reyes de Tezcoco y Tia­
copan (Tacuba), hizo construir el 
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acueducto, que á muy corto tiempo 
(ocho días) quedó listo. Soltaron el 
agua poco á poco, de manera que 
su corriente viniese despacio. Cua­
tro niños de seis años estaban dis­
puestos para el sacrificio: el prime­
ro fué muerlo al llegar el agua á 
Acaclzinanco, en la mitad de la cal­
zada, y su sangre y corazón arro­
jados en la corriente; el segundo lo 
fué en Xoloc, al entrar el agua á la 
ciudad; el tercero frente al templo 
de Huit.'::nahuac, y el cuarto, cuan­
do llegó al gran teocalU, en el ca­
nal del centro, que se llamaba Pa­
huacan. Ahí estaba esperúndola 
Ahuitzotl, quien le hizo grandes 
sacrificios y ofrendas. Mas sucedió 
que el agua llegaba en tan gran 
cantidad, que sus derrames fueron 
poco ú poco llenando el lago sala· 
do, y al año siguiente, cht'cuey tec­
patl, S-pedernal, 1500, desbordóse 
éste sobre la ciudad, inundándola y 
destruyendo casi todas las casas, 
al grado que la familia real tuvo 
que ir á vivir á lo alto del Teocallt~ 
y los mexicanos en 32,000 canoas y 
balsas. El mismo emperador fué 
víctima de una inundación, pues 
habiendo entrado el agua á su apo­
sento, y saliendo precipitadamente 
para salvarse, se dió contra una 
puerta baja tan terrible golpe en la 
cabeza que sus resultados fueron 
la causa de su muerte. 

ETIM. Se han dado varias etimo­
logías de este nombre, con las que 
no estamos conformes y hemos dis­
cutido en otra obra. 

Creemos que el nombre propio 
mexicano es A-cuecuetz-co, que se 
compone de atl, agua; de cuecuets, 
travieso, inqu~eto, que se rebulle ó 
menea mucho, y de co, en; y signi­
fica: «En el agua inquieta ó bulli-

donu- Hemos visto confirmada 
nuestra etimología, aunque con una 
ligera diferencia ortográfica, en la 
Clave general de Geroglift'cos Ame­
rt'canos, pues allí dice su autor, el 
Lic. Don Ignacio Borunda: 

« .•.. _ ..... el Manantial tratado 
de Acuecuechco, lo interno, co, inso­
lente, cuecuech, con Agua, Atl.» El 
L íc. Borunda á lo «inquieto>> y «bu­
llicioso» del manantial, lo califica 
de <<insolente» porque inundó la ciu­
dad de México; y no creemos que 
la palabra excluya ese sentido, por· 
que Malina dice: <<Cuecuech, travie­
so y desvergonzado.» 

Acuecueyotl. (reduplicativo de 
acueyotl: atl, agua; cueyotl, deriva­
do de cueitl, nagua, falda: ,,falda de 
~igua, esto es, onda, ola del agua.) 
Nombre de la diosa del agua, Chal­
chiuht'cueye, cuando hacía olas el 
agua. 
· Aculmaitl. Para la inteligencia 

de la etimología de este nombre es 
necesario copiar á la letra un pasa­
je de Mendieta, único. cronista que 
se ocupa de este mito. Dice así: 
<<, ......... que el primer hombre 
<<de quien ellos (los acolhuas) pro­
«Cedían había nacido en tierra 
<<de Acolma, que está en término de 
<< Tezcuco, dos leguas, y de México 
<<cinco, poco más en esta manera. 
<<Dicen que estando el sol á la hora 
<<de las nueve, echó una flecha en 
<<el dicho término y hizo un hoyo 
«del cual salió un hombre, que fué 
<<el primero, no teniendo más cuer· 
«poque de los sobacos arriba, y que 
<<después salió de allí la mujer en-
<<tera ................. _ ......... . 
«que aquel hombre se decía Acul­
<<maítl, y que-de aquí tomó nombre 
<<el pueblo que se dice Aculma 
»(Acolman), porque acu!U quiere 
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«decir hombro, y maitl,mano 6 bra- revestidos de las pieles de dos mu­
«ZO, como cosa que no tenía m{ts jeres desolladas, pcrseguia.n á los 
«que hombros y brazos, ó que casi señon~s, quitando la capa ú quien 
«todo era hombros y brazos, porque alcanzaban. En Cholula se llama­
«aquelhombreprimeronotenía más ba igualmente aclzcrmhtlí al princi­
«quede los sobacos arriba, según es- · pal de los sacen.lotes.- -· Había un 
«ta ficción 6 mentira.»- Aculmaitl sacerdote chalca, llamado Tetpoyo 
era, pues, el Adán de los Acolhua ó (pregonero) "1chcauhtli. que tenía 
Tezcocanos. su casa y familia en el peñón de 

Aoxoyatl. (etimolog(a descono- Xico; era una especie de misionero, 
cida.) Planta de las coníferas, Abies como decimos hoy, que se ocupaba 
religiosa, de muchos tallo? den~- en predicar y enseñar á los bárba­
chos, de hojas largas y fuertes y ros. 
dispuestas con simetría.- Los sa- Achitomecatl. (achito, un poco; 
cerdotes cuando se sacrificaban mecatl, lazo, mecate: «Un poco de 
perforándose con espinas de ma- lazo,, esto es, «pedazo de mecate.») 
guey las orejas, los labios, la len- Uno de los veinte jefes aztecas que 
gua, los. brazos y las pantorrillas,, fundaron 11/éxlco-Tenochtítlan. 
guardaban cuidadosamente la san- Achiutla. (achz'otl ó achiu.tl, la 
gre que les salía en ramos de acxo- planta tintórea llamada achiote, á 
yatl. Tal vez los naturalistas que falta de nombre castellano, tla, par­
clasificaron esta planta tuvieron tícula abundancia}: «achiotal, ó 
presente el uso que de ella se hacía, 

1 

donde abunda el achiote.») Aspera 
y por eso la llamaron abeto relioso. montaña en que los mixtecos cons­
·-De esta planta hacían, y hacen fruyeron un gran santuario. El 
actualmente, buenas escobas. ' pontífice que tenía allí su residen-

Aohoautli. (derivado del verbo cía era un verdadero oráculo. De 
achcauhuia, ser mejorado en lo que los países más lejanos iban á con­
se reparte. (?) Esta etimología la sultarle acerca de sus negocios, á 
da Orozco yBerra, pero no estamos pedirle remedio y favor en sus tra­
conformes con ella. Achcauhtti se bajos. La fama de los santos ana­
compone de achtti, deriv., de achto, coretas de Achüttla llegaba hasta 
primero, anterior, y de cahuitl, el mismo Moteuczuma II. Cuando 
tiempo; y significa «el primero 6 ¡· los espafíoles desembarcaron en la 
anterior en tiempo;, y de allí le vie- costa, preoeupado hondamente el 
nen las significaciones de decano, monarca mexicano, envió comisa­
más antiguo, hermano mayor, etc., rios ::"t pedir la explicación del caso 
etc. El verbo achcauhia que cita al pontífice de Achiotla, éste pre­
OrozcoyBerrasederivadeachcauh- vino grandes rogativas, dispuso 
tli. y no é~te del verbo, y tiene una sacrificio solemne, y vestido con 
significación metafórica.) En Tlax- su traje sacerdotal, rodeado por el 
cala y Huejocingo se llamaba ach- humo del in denso, penetró solo al 
cauhtlí al más anciano de los tlama- santuario: quienes fuera se queda­
cazque.y era quien predicaba y ex- ron, oyeron voces que decían repe­
hortaba á la penitencia y ayuno.- tidas veces: «que se acabó ya su 
Había otros achcauhtüt (plural) que señorío.» Triste y acongojado salió 
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el Pontífice, dando aquella fa tal 
nueva ú los Comisarios.-( Bur,t.¡·oa). 

De los pontífices de Achiutla que­
dó la fama de uno ue los mús prin­
cipales. Grande y austero peniten­
te era Dzahuidanda, sus virtudes 
le habían alcanzado la protección 
visible del dios. Cuando tenía ne­
cesidad de un ejército, subíase á 
unas alturas \"ecinas á la montaña 
del santuario, llevando consigo un 
talego; recogido en santa oración 
sacudía después el talego, del cual 
salían soldados en gran número, 
prevenidos con todas armas; disci­
plinados ahí salían en silencio para 
caer de improviso sobre la provin­
cia que había de ser invadida. Uno 
de estos milagrosos ejércitos des­
barató las tropas de los mexicanos, 
los persiguió hasta cerca de su ca­
pital, taló campos y sembrados, y 
en tanto aprieto puso á Moteuczu­
ma II, que el altivo monarca pidió 
treguas, mandando en adelante em­
bajadores y presentes al pontífice, 
pidiéndole consultase al Corazón 
del Pueblo, que era el nombre de 
su dios. (Véase Corazón del Pue­
blo.) 

Adivinación. La distribución de 
los signos, tanto de los días como 
de los años, servía á los mexicanos 
para sus pronósticos. Predecían la 
buena ó mala suerte de los niñ.os, 
según el signo del día de su· naci­
miento; y la felicidad de los casa­
mientos, de las guerras y de cual­
quier otro negocio, por el signo del 
día en que se emprendían y empe­
zaban. No sólo consultaban el sig­
no propio del día y del año, sino el 
dominante en cada período de unos 
y otros, que era el primero de cada 
uno de ellos.-- Cuando los merca­
deres se ponían en viaje, procura-

ban hacerlo en un día en que dorni· 
nase el signo coatl, culebra, prome­
tiéndose buen éxito ·en su .expedí­
ci(ín. 

Después del primer bafl.o que da­
ban á Jos niños recién nacidos, con­
sultaban á los adivinos sobre la 
buena ó mala dicha del niño, infor­
mándolos. antes, del día y de la ho·. 
ra del nacimiento. Los adivinos 
consideraban la. calidad del signo 
propio de aquel día y del signo do­
minante en aquel período de trece 
afl.os; y si había nacido á media no­
che, comparaban el del día que aca­
baba y el del que empezaba. He­
chas estas observaciones, declara·­
ban la buena ó mala fortuna del in· 
fante. Si era infausta y lo era tam­
bién el quinto día después del naci· 
miento, y que era cuando se daba 
el segundo baño, se aplazaba esta 
ceremonia para otro día más favo­
rable. A esta ceremonia, que era 
más solemne que la primera, con· 
vidaban á todos los parientes y 
amigos y á muchos niños; y si eran 
gentes acomodadas, daban un gran 
banquete y regalaban vestidos á 
todos los comridados.-(Sah. Clav.) 
Véase Tonalamatl) Tonalpouhcjue. 

Agua. Véase Atl. 
.Aguila. Véase Cuautlí. 
Águila de collar. Véase Cosca· 

cuautlí. 
Ahuaéachapulin. (ahuacatl, 

aguacate; chapulín, langosta.) In~ 
sectoenquefuétransformado Yaotl 
por haber castigado á Yappan y á 
su mujer sin permiso de los dioses. 
(Véase Yappan.) 

Ahuexotl. (atl, gua; huexotl, 
saúz: «Saúz del agua.») Uno de los 
veinte jefes aztecas que fundaron 
México-Tenochtitlan. · 

Ahliic.' (adv., á una parte y á 
89 
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otra.) Nombre que le daban á la: era TcotlMhco ( T'.), banderas de 
diosa del agua, chalchiuhicueye, pa-! papel. 
ra indicar que se movía y mudaba ! Amapantzitzin. (Plural de Ama­
á todas partes. 1 pantcdn, reverencial de .dnzapmt.) 

Ahuilteotl. (ahuil, derivado de Véase Ama pan. 
ahuilihui, apocarse por los vicios, Amatetehuitl. (amalt, papel; te­
y teotl, dios.) Numen de los ociosos, tchuitl, bandera.) Ciertas banderas 
vagabundos y juglares, y gente i de papel teñidas de negro que ofre-
baldía y despreciable. (Jorq.) dan á los dioses en algunas fiestas. 

Aire. Véase Ehecatl. Amatzotzomatli. (amatl, papel; 
Alacrán. Véase Yapan. tzot.somatli, tira, jirón, hilacha.) Ti-
Albinos. Eran sacrHicados en ras de papel que se llevaban en 

honor delosdioses.-En el año 1098, ofrenda á los dioses. 
reinando en Tula Topiltzin, el últi- Amictlan. (atl, agua; mictlan, 
mo rey, fué hallado en el monte un lugar de los muertos.) Nombre que 
niño blanco, rubio y hermoso; lle- daban al mar, suponiendo que ha­
vado á palacio y visto por el rey, bía un mictlan en la tierra y otro 
túvole por mal agüero y mandó le en el agua. 
llevasen al lugar en que lo recogic- Amimitl. (atl, agua; mimitl, redu­
ron; mas se le pudrió la cabeza, es- plicativo de mitl, flecha, dardo: 
parciendo tan insoportable hedor «dardos del agua.»)- La fisga que 
que la peste se declaró por todas usan hoy todavía los pescadores 
partes diezmando la pobláción; «Y de las acequias y de las ori­
desde este tiempo quedó por ley, llas de los lagos, que consiste en 
que en naciendo alguna criatura un cerco de espinas de maguey ata­
muy blanca y rubia, siendo de edad das en la extremidad de una larga 
de cinco años, la sacrificasen lue- vara.-Estc instrumento era reve­
go, y duró hasta la venida de los renciado como dios de la pesca, 
españoles.» (Jxtlilx.) particularmente en el lago de Cui-

Amacalli. (amatl, papel; calli, . tlahuac, de Chalco.- De este dios 
caja: «caja de papel.») Corona de ) decían que remediaba ciertas en­
papel, á manera de mitra, quepo- ¡ fermedades de estómago.- Era el 
nían á algunos dioses, ceñida con 1 mismo dios Opochtli. 
un adorno herbáceo. ' Amiztequihuaque. (plural de 

Amapamme. (plural de Ama- amiztequilzua: amiztli, contracción 
pan.) Cautivos que sacrificaban en de amiliztli, caza; tequihua, guerre­
la fiesta del mes Panquetzaliztli, ro, capitán: «los guerreros ó capi­
enhonor del dios Amapan. (V.) Los tanes de la caza.>>) Personajes que 
sacrificados tomaban generalmente hacían una procesión el día diez del 
el nombre, la imagen y aun el ves- mes Quecholli, víspera de la gran 
tido del dios en cuyo honor morían. cacería que se hacía el día once en 

Amapan. (amatl, papel; pantlí, honor de Mixcoatl. 
bandera: «banderadepapel.»)Nom- .Amiztlatoque. (amiztli, caza; 
bre de un dios, en honor del cual tlatoque, señores: «los señores de 
las víctimas que sacrificaban lle- la caza.») Nombre que se daba á 
vaban al lugar del sacrificio, que , los Amiztequihuaque. (V.) 
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Amotenencoa. (amo, no; tencn­
coani, engañador: «el que no enga­
ña.» Orozeo y Berra traduce, sin 
fundamento, «el que se muestra 
agradecido.,) Uno de los nombr·es 
del dios Nappatt•etttli. (V.) 

Amoxoaque. (Así escriben to­
dos los AA.; pero el nombre co· 
rrccto es Amoxhuaque, plural de 
Amoxhua: amoxtli, libro; !uta, que 
tiene: <dos que tienen los libros,» 
esto es, como dice Orozco y Berra, 
los e'l'ttendt'dos en las pinturas an· 
t(!(uas.») Según una de las mejores 
tradiciones sobre los primeros po­
bladores del 1\nahuac, ha años sin 
cuenta, que los primeros poblado­
res vinieron en navíos por la mar, 
y desembarcaron en la costa que 
se llamó Panutla ó Panoayan, 
conocida hoy por Pánuco (Tamau­
lipas); caminaron por la ribera de 
la mar, guiados por un sacerdote 
que traía al dios, hasta la provin­
cia de Guatemala, y fueron á po­
blar en Tamoanchan. Vivieronaquí 
mucho tiempo con sus adivinos lla­
mados amoxoaque. Estos sabios 
no permanecieron en Tamoanchan, 
pues tornaron á embarcarse lle­
vándose el dios y las pinturas) ha­
ciendo promesa de volver cuando 
el mundo se acabase. En la colonia 
quedaron sólo cuatro de los amo­
xoaque: Oxomoco, C1pactonal, Tlal­
tetecui y Xochicahuaca, quienes in­
ventaron la astrología judiciaria, 
el arte de interpretar los sueños, el 
arreglo del calendario y de los tiem­
pos. 

Am.otzacuayan. (atl, agua; mo­
tzacua, cerrarse; yan, seudo pospo­
sición que expresa el lugar en que 
se ejecuta la acción del verbo: «don­
de ( ó cuando) se cierra el agua.») 
Nombre que se da á la veintena· ó 

mes llamado Allacahualco. Durán, 
explicando aquel nombre, lo refie­
re á que entonces se cortaba el agua 
de los terrenos de regadío. Esta 
interpretación concuerda con la eti­
mología, pues para cortar el agua 
tenían que cerrarse las compuertas. 

Anahuac. (atl, agua; nahuac, cer­
ca, junto, y más propiamente, «al 
rededor,» porque equivale á las vo­
ces latinas circum, circa.~ «agua al 
rededor ó rodeado de agua.>>) Nom­
bre que dieron los aztecas á la ex· 
tensión de territorio comprendido 
en los lagos que ocupa el Valle de 
México. Era, pues, el nombre de una 
región, y no de un pueblo. Esta de· 
nominación correspondía etimoló­
gicamente á la situación 6 topogra­
fía de la región mencionada. 

Cuando tomó incremento el po­
der de los Mexicanos, por haber ex­
tendido sus dominios hasta los ma­
res, hicieron extensivo el nombre 
de Anahuac á toda la comarca que 
geográficamente componía el Im­
perio Mexicano. Pero antes distin­
guían tres Anahuac: el primero era 
el terreno que al rededor y en el 
centro de los lagos ocuparon los 
toltecas, los chichimecas, los acol­
huas y los mexicanos; el segundo 
era Anahuac-Ayottan, nombre con 
que se designaba la parte de la cos­
ta del Océano Pacífico, comprendi­
da entre Tutotepec y Guatemala; 
y el tercero era Anahuac-Xt'callan­
co, que determinaba la tierra donde 
se establecieron algunas de las tri­
bus que se salieron de la mesa cen­
tral á la costa del Atlfmtico. 

El Lic. Borunda trae una inter­
pretación de Anahuac que confir· 
ma la que nosotros hemos expues· 
to. En su obscuro . é inextricable 
lenguaje dice: «Como la nueva (ciu-
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«dad) se fundó en la Laguna cir­
«cular al ojo que mira uentro de ella 
«anauac, en cerco nauac, de Agua 
«atl, se advierte en igual forma ce-
«fiido de ella el Devanador ...... , 

Anahuacitecu. ( Anahuac,· z', su; 
tecutlz', sefior: «SU (el) señor de Ana­
huac,>>) Según PasoyTroncoso era 
el nombre que le daban los mexica­
nos al dios Mixcoatl, aludienuo á 
que era el dios de Anahuac-Ayo­
tlan.(V. Anahuac.) Según Orozco y 
Berra era sobrenombre del dios 
Totec. 

Año. El año mexicano constaba, 
como el nuestro, de 365 días y una 
fracción, porque aunque los meses 
eran 18, cada uno de veinte días, 
lo que forma tan sólo 360 dí~is, 
18x20, añ.adían al último mes cin-
co días que llamaban nemontemt' 
-{inútiles), porque en ellos no hacían 
fiestas, sino tan sólo visitarse unos 
á otros. Para distinguir los años 
tenían cuatro nombres: tochtlt', co­
nejo, acatl, caña, tecpatl, pedernal, 

-callz', casa, y con ellos, precedidos 
de los números del 1 al 13, forma­
ban los tlalpi!U, y con cuatro tlal­
pi!U formaban el ciclo de 52 años, 
que era otra unidad de tiempo. 
( Véase Calendario.) Hay varias cla­
ses de afios; pero para entender la 

. relación del tiempo con la mitolo­
gía basta conocer el que hemos ex­
plicado. 

Año bisiesto. Muy dividida ha 
estado la opinión de los historiado­
res sobre si los mexicanos tenían 
ó no el año bisiesto. Los AA. que 
están por la afirmativa sostienen, 
-unos que se agregaba un día cada 
cuatro años; otros, que la interca­
lación se hacía al fin de cada ciclo, 
ó sea 52 años, agregando una tre­
cena, ó sea trece días. Consultando 

ú los AA. más antiguos, sobre tan 
debatida cul:stión, encontramos que 
un fraile, escribiendo en loor del 
arte aui V inatoria de los mexicanos, 
que era uno de sus calenuarios, Ji-
ce: « ........ cuentan los indios sus 
días, semanas, meses, y años, olim­
piadas, lustros, inducciones (indic­
ciones), y hebdomada s, comenzando 
su afio con el nuestro, desde prin­
cipio de Enero (no es exacto), en la 
cual se hallan las maneras de con­
tar los tiempos, todas las naciones, 
y según parece, los indios que la 
compusieron y sabían ciertamente, 
se mostraron filósofos naturales, 
solamente faltaron en el viscsto (bi­
siesto); pero también pasó el gran 
filósofo Aristóteles, y su maestro 
Platón, y otros muchos sahios que 
no lo alcanzaron; ........ » 

El P. Sahagún, que juzgaba el ca­
lendario, en lo relativo al arte adi­
vinatoria, cosa muy pcrjudidal é 
t'ttvención del demonio, combatió al 
mencionado fn:tilc, y, entre otras 
cosas, dice: «En lo que dice que fal­
<<taron en el vz'siesto. es falso, por­
<<que en la cuenta que se llama ca­
<<lendario verdadero, cuentan tres­
<<cientos sesenta y cinco días, y ca­
o:da cuatro años contaban trescien­
<<tos sesenta y seis días, en fiesta 
<<que para esto hacían de cuatro en 
<<cuatro afios.» 

A juzgar por el pasaje preinser­
to y teniendo presente que el P. 
Sahagún acudió ú las fuentes más 
puras para derramar los raudales 
de su historia, parece que no podía 
ponerse en duda que los mexicanos 
computaron el año bisiesto; pero 
desgraciadamente no es así; pues 
la certidumbre se trueca en conje­
tura cuando se lee el pasaje siguien­
te en el mismo Sahagún: «Otra fies-
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«ta hacían de cuatro en cuatro años 
«Ú honra dd fuego, en la que ahu­
«gcraban las orejas á todos los ni­
«ños, y la llamaban Pillabanaliztli 
«(Pillalt1umahc::tli) y en esta fiesta 
"es 1Jcrisimil y hay congeturas que 
«hadan su 11isiesto contando seis 
"dias de ltr'nwntcmi.•• 

Chavero dice que los cronistas 
ascg·uran que en un año tecpatl se 
reunieron en Huclwetlapallan, cu­
na de los toltecas, los astrónomos 
de la ciudad y de otras inmediatas 
con objeto de corregir los antiguos 
errores cronológicos que habían 
notado; que fijaron la duración que 
habían tenido los soles ó edades, y 
que introdujeron la reforma del bi­
siesto, la que tuvo lugar el año 249, 
es decir, doscientos cinco años an­
tes que se hiciese en Roma la se­
mejante que se conoce con el nom­
bre de Juliana. 

Agrega el mismo autor que al 
desacuerdo que reina entre los cro­
nistas sobre el método de interca­
lar el día complementario ó bisies­
to, pone término un jeroglífico del 
Códice Telleriano-Remenseque in­
dica cuándo y cómo se hacía la in­
tercalación. Explicando dicho jero­
glífico, dice: 

«Después de los símbolos de las 
"diez y ocho veintenas ó meses, 
«hay un cuadrado con cinco vírgu­
«las dentro, que significan los ne­
«montemi, y encima, por la parte 
«exterior, otra que corresponde al 
«día bisiesto.· Esto nos da á enten­
«der con bastante claridad que la 
«intercalación se hacía después de 
«los nemontemi y de un solo día, 
«lo cual corresponde á verificarla 
«cada cuatro años, puesto que el 
«atraso era de un cuarto de día por 
«año.» 

1 ,, ,, 

No obstante la interpretación 
anterior del jeroglífico, que parece 
decisiva, todavía hoy los mexica­
nistas Sra. Nuttall y Sr. Seler dis­
cuten en luminosos opúsculos tan 
debatida cuestión. 

Aochitlacpan. Una de las dio­
sas propias de Metztitlan. 

Apanecatl. (N o m b re gentilicio 
derivado de Apan. Orozco y Berra 
dice que se compone de atl, agua; 
de pano, pasar el río, y que signi­
fica: «persona que pasa el agua.» 
No es exacta esta etimología. «El 
que pasa el agua» se dice en mexi­
cano panoní. El puente de juncos 
ó cañas que está en el jeroglífico 
no significa <<pasar el agua,>> como 
dice Orozco y Berra, sino <<sobre el 
agua,» esto es, en mexicano, apan.) 
Uno de los personajes de la comi­
tiva de Huitzilopochtli, en la pere­
grinación que hicieron los aztecas 
saliendo de Teocolhuacan- Apane­
catl llevaba á la espalda y en un 
quimilU los paramentos y objetos 
necesarios al culto del dios. 

Apanoayan. (atl, agua; panoa, 
voz impersonal de pano, pasar, va­
dear un río; yan, seudoposposición 
que expresa el lugar donde se eje­
cuta la acción del verbo: «Donde 

90 
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se pasa el río,, esto es, «donde está sa la corriente les dan el nombre 
el vado del río.») Nombre de un de Apo.sonalco: «Donde está Apo­
río, primer lugar que tenían que .zo11aloti,» aludiendo ú la diosa. 
pasar los muertos para llegar al Arte adivinatoria. Véase To-
mictlan, mansión de los que mo- nalamatl y Adivinación. 
rían de enfermedad natural. Para Astrología judiciaria. Véase 
atravesar el Apanoayan se necesi- Tonalamatl y todos los nombres 
taba del auxilio de un perrillo, te- que empiezan por Ce. 
chichi. Para esto hacían llevar al Atamalcualiztli. (atl, agua; /a­
difunto un perrito de pelo bermejo malli, tamal, pan; cztali~:tli, comida: 
al que ponían al pescuezo un hilo «comida de pan y agua," ó de «ta­
f!ojo de algodón. Cuando el difunto males de agua.») Fiesta que hacían 
llegaba á la orilla del Apanoayan, los mexicanos cada ocho años, unas 
si el perro lo reconocía por su amo veces en el mes Quccholli y otras 
lo pasaba á cuestas nadando, y por en el mes Tcpeilhuitl. Ayunaban 
esto los indios criaban á este efec- ocho días antes comiendo so lamen­
to dichos perrillos; y lo hacían con te tamales hechos sin sal y bebien­
los de color bermejo, pues los de do agua clara. Por esto Sahagún 
pelo blanco ó negro no pasaban el dice que' atamalcuali.ztli significa 
río, porque el ele pelo blanco decía: «ayuno ele pan y agua;» pero agre­
yo me lavé, y el de pelo negro: estoy ga: «A los tamales que comían es­
manchado. «tos días llamaban atamalli por-

(Los AA. escriben Apanohttaya; «que ninguna cosa les mezclaban 
pero el vocablo correcto mexicano «cuando los hacían, ni aun sal, sino 
es Apanoayan.) «Sólo agua, ni comían el maíz con 

Apetlac. ( atl, agua; petlatl, es- «cal, sino con sólo agua ...... " 
tera, petate; e, en: «el sitio de la Comían á medio día, y si alguno 
estera del agua.») La cepa del tem- dejaba de ayunar castigábanlo por 
plo hecho á mano, y su base no era ello, aunque secretamente comie­
más que la base del cerro, de don- sen y no lo supiese nadie, Dios los 
de nació que le llamaran apetlac, castigaba hiriéndolos con lepra. 
«el sitio de la estera del agua,» por- (Véase Ixneztioa.) 
que así dibujaban á los cerros al- Atecaltzin: (atl, agua; tetl, pie­
gunas veces, con agua en la base, dra; calli, casa; tzin, desinencia re­
como quiera que se los imaginaban verencial: «Señor de la casa de pie­
grandes vasijas donde se deposita- dra del agua," ó, como dice Paso· y 
ba el agua. Toncoso, «Señor del albergue de 

Al apetlac del templo mayor ele agua.>>) Nombre que daban al dios 
México lo llamaban «mesa de Hui- del fuego en sus relaciones con los 
tzt'lopochtli.» temascales, casas ele piedra que se 

Apozonalotl. (atl, agua; pozona- calentaban con el vapor del agua 
lotl, espuma: «Espuma del agua.,) caliente. 
Nombre que le daban á Chalchiuh- Atemoc. ( atl, agua; temoc, que 
icueye, diosa del agua, cuando el baja: «Agua que baja.») Uno ele los 
agua hacía espuma. A los ríos don- cuatro hombres que crearon los dio­
de hay rápidas que hacen espumo- 1 ses después del diluvio que produ-
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jo Chalclliulzicue_vc, y que en unión «censo del agua, porque durante 
de los dioses y de los árboles le- «aquella estación y á fines del oi:o· 
vantaron los ciclos, que por el di- «ño, las lluvias ó dejan de caer, ó 
luvio habían caído sob1·c la tie1-ra, «Son muy raras en México, y, como 
y los sustentaron firmes con las es- «consecuencia precisa, baja el ni­
tre llas en la forma que ahora están. «V el de los depósitos naturales del 
(Véase Cosmogonía de los mexi- «agua: sin duda por haber obser· 
canos.) «vado esto mismo en las lagunas, 

Atemoztli. ( atl, agua; temo.stli, «cerca 6 en medio de las cuales ha­
caída, descenso, derivado de tcmoa, «bían venido viviendo, impusieron 
bajar, descender: «caída ó deseen- «estas naciones el nombre á la 
so de las aguas.») Nombre del dé- «veintena.» 
cimosexto mes ó veintena del afio. En el Códice Nuttall está repre­
En cuanto á la significación del sentado el mes Atemoztli, en un !u­
nombre, Boturini lo interpreta, sin gar con gotas cayendo como cuando 
fundamento alguno, por altar del llueve, y en otro, no sólo con gotas 
dios,· los intérpretes de los Códices que caen, sino también con la caí­
Vaticano y Telleriano por abaja-

1 
da del numen que las mandaba so­

mie1tto de las aguas, y conmemo- 1 bre la tierra, Tlaloc, con el rayo en 
ración dP! abajamiento de las del ~ una mano y dos mazorcas de maíz 
diluvio; Orozco y Berra, admitien- 1 en la otra, en actitud de despeñar­
do la misma interpretación, la re- ; se de un templo, que hace las ve­
fiere á que en esa época baja sen- 1 ces del cerro, de donde las aguas 
siblcmentc el nivel de los lagos, lo¡ bajan. Pero Paso y Troncoso, de­
cual no es enteramente exacto, pues! fendiendo su etimología, dice que 
el mayor descenso se nota al fin del ! la pintura del Códice Nuttall no es 
invierno. El P. Sahagún, explican- 1 más que fonético-figurativa, y da, 
do la significación del nombre, di-1 no la significación real de la idea, 
ce: «Al mes décimosexto llamaban· sino los elementos fonéticos corres­
«Atemoztli, que quiere decir des- pondientes del vocablo. En medio 
«cendimiento del agua, y llamában- de interpretaciones tan contrarias 
«le así porque en este mes suelen nos inclinamos á la de Paso y Tron­
«comenzar los truenos y las prime- coso, porque la veintena Atemoz­
«ras aguas allá en los montes: de- tli corresponde, s~gún Sahagún, á 
«cía la gente popular ya vienen los los días del 29 de Noviembre al 18 
«dioses Tlaloques.''- Toda la des- de Diciembre; según Clavijero, á 
cripción que hace el mismo autor los díasdel23 deDiciembrealll de 
de las fiestas que se celebraban en Enero; y, según Chavero, á los días 
este mes da á conocer que el pue- del 26 de Diciembre al 14 de Ene­
blo y los sacerdotes imploraban de ro; y en México, en ninguno de 
Ti aloe, dios de las nubes, y de Chal- estos meses llueve, ni se espera que 
chiuhz'cueye, su mujer, diosa del llueva. Es, pues, incomprensible lo 
agua, la caída del agua, ó sea la llu- siguiente que dice Sahagún, al ha­
via fertilizadora. Pero Paso y Tron- bJar de este mes: «Cuando comenza-
coso dice: '' ........ tenemos la eti· «ba á tronar, los sátrapas de los 
<<mología completa del agua, des- « Tlaloques con gran diligencia ofre-
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«Cían copal y otros perfumes á sus 
«dioses, y atadas las estatuas de 
«ellos, decían que entonces venían 
«para dar agua á sus populares. , » 

Ni en Diciembre, ni en Enero hay 
truenos en México, así es que, como 
antes hemos dicho, es incomprensi­
ble el preinserto pasaje de Sahagún. 

La figura del mes Atemo.&tU en 
el Calendario es la del agua sobre 
una escalera para denotar la baja­
da de las aguas, que es el sentido 
ostensible de la palabra. 

Chavero, fundándose en un jero­
glífico del mes, que presenta una 
figura de hombre que baja entre 
nubes de un cielo estrellado, da una 
nueva interpretación, muy diversa 
de las que quedan expuestas, pues 
dice: •Literalmente el nombre sig­
«nifica agua que baja, pues se com­
«pone de atl, agua, y temo, deseen· 
«der; pero en la figura no descien­
«de el agua, ni ésta baja del cielo 
«en que están las estrellas; de suer­
•te que el atl debe tomarse en sen­
«tido figurado. Así sucede en efec­
«to: atl es una de las signifieacio­
«nes del sol, como extensamente lo 
«hemos explicado en nuestro estu­
«dio sobre la Piedra del Sol. Así 
«atl es el sol y Atemoztli significa 
«la bajada del sol. ¿Qué pasa con 
«este astro hacia el 20 de Diciem­
«bre? Que habiéndose alejado de 
«nosotros hasta llegar hasta el sols­
<<tido de invierno, baja de nuevo y 
«vuelve á nosotros. No significan 
«más jeroglífico y nombre de la 
«veintena.» 

El mes estaba consagrado á Tia­
loe, dios de la lluvia y de las nu­
bes, y á Chalchiuhicueye, diosa del 
agua. El hombre que baja de las 
nubes en el jeroglífico que trae 
Chavero, no es el sol, sino Tlaloc, 

y una de las figum;:; humanas que 
aparecen como bañúndosc en un 
lago, debe ser Chalchiulzü:ue_ye. De 
estas figuras nada dice Chavero. 
Nos inclinamos, pues, ú aceptar la 
interpretación que del nombre da 
Paso y Troncoso. 

En este mes se hacía la quinta y 
última fiesta de Jos dioses del agua 
y de los montes. Prepaníbanse á 
ella con grandes penitencias que 
consistían en pasarse puas, pajas y 
cordeles por la lengua, brazos, pier­
nas, orejas y miembro viril, y con 
oblaciones de copal y de otras re­
sinas aromáticas. Hacían por voto 
ciertas figurillas· de montes que 
consagraban á los númenes, y unos 
idolillos de masa de varías semi­
llas, á los cuales, después de ha­
berlos dorado, abrían el pecho, sa­
caban el corazón y cortaban la ca­
beza, imitando las ceremonias de 
los sacrificios. El cuerpo se divi­
día por cada cabeza de familia en­
tre sus domésticos, á fin de que co­
miéndolo se preservasen de cier­
tas enfermedades á que creían que 
estaban expuestos los negligentes 
en el culto de los ídolos. Quemaban 
las ropas que habían puesto á los 
idolillos y guardaban las cenizas 
en los oratorios, como también las 
vasijas en que los habían amasado. 
Además de estos ritos que hacían 
en las casas, sacrificaban víctimas 
humanas en los templos. En los 
cuatro días que precedíaná la fies­
ta había un riguroso ayuno con efu­
sión de sangre, y reuniase el pue­
blo en Jos patios de los templos y 
aguardaban la vuelta del dios, ve­
lando al rededor de luminaria<;, y 
á esta vela llamaban t'ztozoztli. (V.) 

Atempan. (atl, agua; tentli, la­
bio, y figur. orilla; pan, en: «En la 
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orilla del agua.") Nombre del 74° las orillas. Hoy es la calzada de 
edificio de los 78 que había en el Santa-María. Este era uno de los 
templo mayor de México. Era una cuatro puntos donde llevaban á una 
casa donde juntaban á los niños y esclava que sacrificaban en honor 
á los leprosos que habían de sacri- de Xilonen en el mes Htteji-Tecuil­
ficar. Los paseaban en procesión huitl, para que ofreciera incienso. 
en unas andas y los llevaban á los Era nombre también Atencldcal­
lugares donde los habían de matar. cmz de un adoratorio situado al Po· 

Atempateohuatzin. {atempan niente de la ciudad1 tal vez en el 
(V.); teohuat.sin (V.): «El que tiene mismo Cuepopan, y estaba al cui­
al dios de Atempan.") Sacerdote dado de una mujer, á la cual llama­
que tenía el cargo de proveer de 1 ban Cihuacuacuilli Lstadhuatl.(V.) 
plumas blancas como algodón, que 1 Atetein. Era el tercero en ge· 
crian las aves junto á la carne, y ' rarquía de los dioses de los oto­
de otras cosas que eran necesarias míes. 
para la fiesta de la madre de los Aticpac. {atl, agua; ícpac, sobre: 
dioses, y también tenía el cargo de «sobre el agua.») Es el nombre 
juntar á los mancebos llamados abreviado de una diosa que llama· 
Cuecuexteca (V.), y de vigilar sUs ban Aticpac calquí ct'huatl: «Mujer 
ayunos y devociones en el templo que tiene casa encima delagua.» 
especial del barrio de Atempan.- Se cree que era la misma Chal­
Este sacerdote presidía á los mi- cht'uhicueye, y los indios creían que 
nistros de la diosa Toci (V.), que era hermana de los Tlaloque. 
era la madre de los dioses, Teteoi- Se llamaba támbién Aticpac el 
11a1t. (V.) 58° edificio de los 78 que compren· 

Atempanecatl. (derivado genti· día el templo mayor de México. 
licio de Atempa1t: «el de Atempan.• Era un oratorio donde hacían fies­
Personaje de los más importantes ta y ofrecían á las diosas Cíhuapl­
de la corte de México.) A Orozco y plltt'n, en el signo chicome--coa­
Berra le parece que era el encar- tonalli, «día siete culebra.» 
gado del régimen de las aguas en Atl. Agua. Después del fuego 
la ciudad y en los lagos, y tal vez seguía el agua como elemento más 
por esto traduce el nombre literal- reverenciado. Fuera del auxilio que 
mente «señor de la orilla del agua.» á la tierra prestaba en la produc­
E! intérprete del Códice Mendoci- ción de las plantas, considerándola 
no dice que el atempanecatl era un en las nubes1 lluvia, granizo1 hielo, 
general de segundo grado de los fuentes y ríos, consagrada por el 
cuatro grados que había en el ejér- rito lavaba en el nacimiento, puri­
cito. ficaba la víctima y disponía á los 

Atenchicatlan. (atl, agua; ten- vivos y á los difuntos para presen­
chi, al lado de la orilla; cal#, casa: tarse ante los dioses. 
can, lugar: «lugar con casas aliado Atl, agua, es el nombre y signo 
de la orilla del agua.») Este lugar del noveno día del mes y el sexto 
estaba situado en la calzada llama- acompañado de la noche, Yohual­
da Cuepopan, que significa «sobre tecutli. (V.) Como diosa se llamaba 
la calzada,, y que tenía casas en Chalcltluhicueye. (V.) Era patrona 
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de los navegantes, de los pescado-! «te nombre de ~uc en esa época 
res, y, como dice graciosamente un 1 «comenzaba ú bajar la laguna. ere­
cronista, «de cuantos tenían gran-1 «CÍa mucho con las lluvias de ju­
jerías en el líquido elemento.» Due- ! <<ni o á octubre; la menor evapora­
ña de las olas, podía anegar en el : «ción y las aguas de invierno con­
mar, en los lagos y en los ríos. El ! «servaban su alto nivel; pero de 
Atl se representa en los geroglífi- 1 «marzo á fin de mayo ram Yez llue­
cos con unas ondas azules. "ve, y el muy fuerte calor hace que 

Atlacahualco. (atl, agua; tlaca-. «se cvaporegran cantidad de agua, 
huallt', ó simplemente cahualli, co- ] «Con lo que bajan mucho los lagos 
sa dejada; co, en: «En el agua de- ¡ «del Valle.>> No cuadra la interpre­
jada.» El agua dejada era nombre , tación de Chavero con la significa­
de una planta, acahuallt', como az- ' ción del nombre, porque wlwa, ver­
tequismo, acagual, que es el gigan- ! bo de donde se deriva cahualli, sig­
tón, que da unas flores grandes : nifica «dejar,, «abandonar.» La 
amarillas.) Nombre del primer mes 1 idea de bajar las aguas de nivel, se 
del calendario mexicano. Comen- 1 expresa propiamente con el verbo 
zaba, según Sahag-ún, el día 2 de atemo, como lo hemos visto en el 
Febrero; según Clavijero, el día 26 : vocablo Atenzo.ztli.-Nosotros cree­
de Febrero; y, según Chavero, el 1 mos que Acahualco se compone de 
día 1° de Marzo. Clavijero dice que i acahualli, la planta llamada «gigan­
el nombre significa cesación del' tón,, como aztequismo, acagual, 
ap;ua, porque en el mes de Marzo . que da grandes flores amarillas, y 
cesan las lluvias en los países sep- · que germina espontáneamente en 
tentrionales, que es donde tuvo ori- , Marzo; y de co, en; y que significa: 
gen el calendario de los pueblos de «El.). el acahuallz',» esto es, el tiem · 
Anahuac. Paso y Troncoso dice¡ po en que nace esta planta. 
que en este mes se hacían rogacio- : Nos asiste para creerlo así el que 
nes á Tlaloc para que mandase llu- ! este mes se llama también Cua­
vias abundantes, porque las gentes. huz'tl-ehua, «el árbol ó la planta 
habían tenido que dejar las ap;uas i brota," y el acagual es la primera 
Atl cahualo, de donde sacaban tan planta que brota espontáneamente 
pingües recursos. No explica Paso desde el mes de Marzo. 
y Troncosopor qué y cómo las gen- El jeroglífico de Acahualco en el 
tes habían dejado las aguas.- El calendario es la figura ó símbolo 

· intérprete del Códice Nuttall dice: del agua (V.) esparcido sobre un 
---«Esta fiesta llamauan los yndios edificio. 
«Xilo maniztli, y los mexicanos lla- El numen de este mes era Tlaloc. 
«manloi:tlcavalo.la v. vocal. porque «En este mes-dice Sahagún-
«en este tpo. dexauan los pescado- mataban muchos niños, sacrificán­
«res el agua.» · dolos en muchos lugares, en las 

Chavero es el más explícito en cumbres de los montes, sacándo­
este punto, pues dice: «El primer les los corazones á honra de los di o­
<< mes ó veintena llamado Atlaca- ses del agua para que les diesen 
«huaico signifiCa en doJZde se detie- abundante lluvia." 
«nen ó bajan las aguas. Venía es- «A los niftos que mataban, com-
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poníanlos en muchos at;n·ios para )'fUti, comp. de atl, agua, y de tlao­
llcvurlos al sacrificio, y llevúban- co_vmti, triste, afligido; y significa; 
los en unas literas sobre los hom- «Agua triste.»- Después de esta 
hros; estas literas iban adornadas rectificación del nombre, lo único 
con plumajes y con flores: iban ta- que hemos encontrado acerca de 
ñendo, cantando y bailando Jelan- este mito, es lo que dice elintérpre· 
.te de ellos. Cuando llevaban los ni- te del Códice Nuttall, en el folio 
ños ~'i matar, si lloraban y echaban 750: "... . . vna diosa q. los yndios 
muchas lágrimas, alegrúbanse los «tenian q. se llamava atlacoaya q. 
que los llentban porque tomaban «quiere dezir agua oscura ó cosa 
pronóstico de que habían de tener «triste en cuya fiesta saerificauan 
muchas aguas en aquel año.» «yndios y les dauan á comer á sus 

Tamhién mataban muchos cauti- «dioses q. ellos llamavan totochitl 
vos ú honra de Tlatoc en el Sacn·- «q. quiere conejos que eran quatro 
ji'cio gladiatorio (V.), y los condu- «cientos quando menos.» (V. cen­
cían después á Yo pico para sacar- «tZ011totochthz.») 
les el corazón. Atlahua. (atta, aguas, suconjun-

Atlacamani. Clavijero dice: to; hua, que tiene, posee: «El due­
Atlacamant', «las tempestades ex- ño de las aguas.») Nombre que da­
citatlas en el agua.» banal sol. bajo el nombre de Tzon­

Orozco y Berra interpreta: «tem- te'moc) aludiendo á que el sol se su-
pestuosa y alborotadora.» merge en las aguas, en el océano, 

Paso y Troncoso dice:". . . . . . . . cuando se pierde en el Poniente. 
<.:UH.ndo se alborotaba (el agua) con Atlantona. (atlan, en las aguas; 
tempestad le decían Atlaca 11zani, tona, brillar: «la que brilla en las 
que reeta.mente significa «está (co- aguas.») También se escribe: 
mo) la gente desatinada,, y tnms- Atlatonan. (atla, las aguas; to, 
laticiamente daban á entender que nuestro, a; nantlí1 madre: «Nuestra 
estaba agitada ó alborotada.» Madre de las Aguas.» También los 

Todas las significaciones ante· católicos tienen «Nuestra Señora 
riores tiene el nombre atlacamani; de las Nieves.») Una deidad acuá­
pero son significaciones translati- tica que no ha sido bien determi­
cias que dep(~nden de las diversas nada. 
apariencias del agua, ó de los efec- Paso y Troncoso cree que es una 
tos que causa. La significación fun- de tres diosas que figuran en el 
damental es la que nos da su eti- mes Ochpaniztli, en el Códice Bor­
mología: atlacatl, hombre del agua; bónico. El mismo autor apunta la 
rnani, estar, encontrarse en alguna conjeturadequeAtlatonanóAtlan­
parte: «la que está entre los hom- tona sea la diosa Coatlantonan,que 
bres del agua ó marinos.») Uno de es Coatticue, la madre de Hut'tzilo· 
los nombres de Chalchiuhicueye, pochtli,fundándoseparaelloenque 
diosa del agua; la protectora de los la esclava que se inmolaba á esta 
navegantes, y figuradamente, dio- diosa AtlantonaJ era sacrificada en 
sa de las tempestades. el templo llamado Xochicalco, cuyo 

Atlacoaya. El nombre propio significado recto era «en la casa de 
es Atlaocoya, apócope de atlaoco- 1 lasflores,»yenqueladiosaCoatJan-
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tonan era también numen de los 
oficiales de flores. 

Orozco y Berra, después de des· 
cribir á la diosa Chicomecoatl, la 
tierra deificada, dice que la vícti­
ma especial inmolada en la fiesta 
de la diosa y que la representaba, 
se llamaba Atlatona, «el agua res­
plandeciente,» y que la sacrificaba 
el sacerdote de TlaloC', aludiendo 
al consorcio de la tierra y del 
agua, al principio de la misma tie­
rra, formada ó sacada del seno de 
las aguas. 

Atlatonan era la diosa de los le­
prosos y heridos de enfermedades 

'contagiosas. 
Atlauhco. (atlauhtlt~ barranca; 

co, en: •en la barranca.") Nombre 
del 51° edificio de los 78 en que se 
dividía el templo mayor de México. 
Era unmonasterio en donde mora­
ban los ministros que servían en el 
templo de Huitzilz'n cuatec á una 
diosa desconocida. 

Atlauhlico. (creemos que este 
nombre está adulterado, porque el 
primer elemento puede ser atlauh­
tli, barranca; pero el segundo ti ... . 
es indescifrable, porque en el na­
huatl ninguna palabra empieza por 
t.) Nombre del 60° edificio de Jos 
78 en que se dividía el templo ma­
yor de México. Era un oratorio 
donde tributaban culto á la diosa 
Cihuateott. (V.) En su honor y du­
rante la fiesta del mes OchpaniRi­
t# sacrificaban una mujer que de­
cían era su imagen. 

Atletl. (atl, agua; tletl, fuego, 
lumbre: •agua-fuego,, ó sea «agua 
-ardiente.») Uno de los veinte je­
fes aztecas que fundaron .lf.fé:xíco­
Tenochtitlan.) 

Atonatiuh. (atl, agua; tonatíuh, 
el sol: «Sol de agua.») Una de las 

cuatro edades ue la Tierra, según 
los nahoas, ósea el diluvio, ó eomo 
quiere Boturini, primer curso solar 
que destruyeron las ap;ttas. Esta 
edad, que fué la primera dd mun­
do, está representada en un jero­
glífico del Códice Vaticano, nume­
ro 3738. J At pintura está compues­
ta de un gran símbolo del agua, 
atl, terminado en diversas direc­
ciones en puntas con gotas, dentro 
del cual estú pasando la escena, y 
de varias otras figuras cuya inter­
pretación revela la destrucción del 
mundo por el agua, ó sea, como lo 
creyeron erróneamente Jos misio­
neros, por el diluvio universal. 

La diosa Chalchiuht'cueye baja 
del cielo trayendo en Ja mano un 
estandarte compuesto de los sím­
bolos de la lluvia, los relámpagos 
y los rayos. Debajo de la diosa se 
ve á un hombre y ~í una mujer des­
nudos, en actitud de estar hablan­
do, los cuales se salvan de la inun­
dación en una canoa de ahuehuete, 
que conserva todavía sus verdes 
ramas y que flota sobre las cauda­
losas aguas. A derecha é izquierda 
de este grupo está la imagen de un 
pescado, significando que solamen­
te los peces quedaron vivos en la 
tierra. Sobre el pescado de la iz­
quierda se ve el símbolo de calli, 
casa, del cual sale la cabeza de un 
hombre y un brazo extendido, co­
mo en actitud de nadar, lo cual re­
presenta que los hombres se aho­
garon, que las casas fueron cubier­
tas por el agua y que sólo se salva­
ron el hombre y la mujer que en 
empeñ.ada plática se ven en el tron­
co hueco del ahuehuete. Fuera del 
símbolo del agua está un hombre 
muerto, de un tamaño proporcio­
nalmente colosal, en el qu.e algu-
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nos int(•rpretes ven expresada la 
muerte de los gigantes y la des­
trucción de la primera raza. 

Esta pintura dió lugar ú los In­
dios y después a los cronistas á va­
rias leyendas. Contaban que los 
hombres habían quedado conver­
tidos en tlaca-michin, «hombres­
pescados;» que los náufragos fue­
ron adorados como dioses, y que 
uno de ellos fué Quet,salcoatl," 
que no se salvó solamente una pare­
ja en el ahuehuctc, sino que escapa­
ron siete en unas cuevas, ó sea el 
Chiconw.stoc, «Siete Cuevas," de 
donde salieron después las siete 
tribus nahoas; por último, que las 
aguas ahogaron á todos los indios 
«macegualeS>> (la canalla), y que de 
ellos se hicieron todos los géneros 
de peces que hay. 

La pintura no representa el di­
luvio de Noé, como lo pretendieron 
los historiadores católicos, sino una 
desgracia acaecida particularmen­
te á la raza nahoa. N o falta quien di­
ga que el jeroglífico es un recuer­
do indeleble de la desaparición de 
Atlántida. (CHAv.) 

Los signos cronológicos que se 
hallan en la pintura revelan que la 
inundación se verificó el día diez­
-agua, matlactli-atl, y á los 4008 años 
después de la creación del mundo. 

En un poema que publicamos con 
el título de« Los Cuatro SoleS>> des­
cribimos el Atonatiuh del modo si­
guiente: 

VI. 

Creció la humanidad, pobló la tierra; 
Las artes y las ciencias florecieron; 
Ubérrima la tierra, con sus frutos 
La vida derramó, los. animales 
En los espesos bosques discurrían, 
Y el hombre por doquier el gozo abarca. 
Muchos siglos .felices transcurrieron; 

Empero al fenecer un año infausto 
Una deidad desciende del Empíreo, 
•La de su falda azul,• Cltalchitthícueye; 
Y abrió los cielos, y torrentes de agua 
Anegaron la tierra, y sumergidos 
Fueron gigantes, hombres y animales. 
Una mujer y un hombre se salvaron 
En hueco tronco de ramoso alméhuetl, 
Sobrenadando en caudalosas aguas 
Que en proceloso mar cambian la tierra. 
Atonatiuh llamaron los Nahoas 
Al cataclismo ó destructor diluvio 
Que en tlacamichüz convirtió á los hombres 
Y en moradores de la mar y lagos. 

Atzin ( atl, agua; tzintli, expre­
sión de diminutivo: «Agüita.») Uno 
de los veinte jefes aztecas que fun­
daron México- Tenochtitlan. • 

Axayacatl. (atl, agua, :X:ayacatl, 
cara, rostro: «Cara del agua.» Nom­
bre de un moscoqueseposa engran­
des cantidades sobre la superficie 
de los lagos para depositar sus hue­
vccillos: pero en tan gran número, 
que cubren la superficie del lago, 
formando como su cara). Sexto rey 
de México. Fué·hijo de Tezozomoc, 
el cual había sido hermano de los 
tres reyes predecesores de Moteuc­
zoma, y, como ellos, hijo del rey 
Acamapichtzin. Su reinado duró 
desde 1464 hasta 1477, en que mu­
rió. Erigió en México el templo lla­
mado Coatlan. 

Axolohua. ( axolotl, ajolote;hua, 
que tiene: «el que tiene ajolotes.)" 
Sacerdote que en unión de C uauh­
coatl salió á buscar el lugar donde 
debía fundarse y se fundó México­
Tenochtitlan. (Véase fundación de 
México.) 

Axolotl. ( atl, agua; xolotl, nom­
bre de un dios: «Xolotl del agua.>> 
De este nombre se ha formado ajo­
lote, animal muy conocido.) El dios 
Xolotlsetransformó en «ajolote>> pa­
ra evitar la muerte. (Véase Xolotl.) 
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Ayacachpixolo. (ayacuchtli, so­
naja; pixolo, sembrado, empluma­
do. Por la doble significación del 
segundo elemento de la palabra, es 
difícil determinar la significación 
de ésta.) 

Nombre de una fiesta que hacían 
en el templo Yopico, el último día 
del mes TlacaxtPehuali:Jtli, en ho­
nor de Coatlantonan. Los vecinos 
del barrio cantaban sentados y ta­
ñían sonajas todo el día y ofrecían 
flores. Estas eran como primicias, 
porque eran las primeras nacidas 
en el año (9 de Abril), y ninguno se 
atrevía á olerlas mientras no eran 
·ofrecidas en el templo. 

Ayacachtli. (etim. dese.) «Sona­
jas hechas á manera de dormide­
ras»-dice Molina, esto es, como las 
semillas de las amapolas.- Era el 
ayacachtli una cierta vacija seme­
jante á una calabacilla, redonda ú 
ovalada, con muchos agujeritos y 
llenas de piedrecillas que sacudían, 
y con cuyo sonido, que no era des­
agradable, acompañaban los demás 
instrumentos en el baile. 

Ayauh. (Ayauhteotl: ayauitl, nie­
bla; teotl, diosa: «diosa de !aniebla.,) 
Nombre de Chalchiuhicueye, diosa 
del agua, aludiendo á la niebla, á la 
bruma y á los vapores que produce 
el agua. 

Ayauhcalco. (ayahttitl, niebla; 
calli, casa; co, en: «En la casa de 
niebla.») Casas que eran conside­
radas como templos ú oratorios. 
Había varias en diversos lugares. 
Sahagún, hablando de las fiestas 
que celebraban el primer día del 
mes Etzacualiztlí, dice: «Llegados 
los Sátrapas, (sacerdotes) al agua 
donde se habían de bañar, estaban 
cuatro casas cerca de aquella agua, 
á las cuales llamaban ayauhcalli, 

que quiere decir «casa de niebla.» 
Hallúbanse estas casas ordenadas 
hacia los cuatro puntos del mundo. 
El primer día se metían todos en 
una de ellas, el segundo en la otra, 
el tercero en la tercera. el cuarto 
en la cuarta: como iban <.k•snudos, 
iban temblando, y otros batiendo 
los dientes de frío. Estando así, co­
menzaba á hablar uno de los Sútra­
pas, que se llamaba Chalchiuhcua­
cuilli, y decía: «este es lugar de cu­
"lebras, lugar Lle mosyuitos, lugar 
<<de patos y lugar de juncias.» En 
acabando de decir esto el Sátrapa, 
todos los otros se arrojaban al agua, 
comenzaban luego á chapalear con 
los pies en ella, y con las manos 
hacían gran estruendo, y ú bocear 
y á gritar y á contrahacer las aves 
del agua, unos á los ánades, otros 
á unas aves conocidas del agua, 
que llamaban PtPitzti, otros á los 
cuervos marinos, otros á las gar­
zotas blancas y otros á las garzas.» 

Paso y Tronco so dice que Ayauh­
calli era un nombre genérico aplica­
ble á los adoratorios fabricados á 
honra de los montes, y por ende de 
Tlaloc, ya en los montes mismos, ya 
en las bajuras y á las orillas del agua, 
pues los mexicanos llamaban de tal 
modo á ciertos adoratorios construí­
dos junto á la laguna, y los nahoas 
que vivían cerca del volcán de Mé­
xico daban el mismo nombre á un 
templo fabricado sobre un cerro 
vecino al Popocatepetl. 

En el mes Atemoztli. después de 
las ceremonias acostumbradas con 
los montes, que fabricaban de ma­
sa y fingían sacrificar, quemaban 
las ofrendas que les habían presen­
tado, y llevaban las cenizas á un 
Ayauhcalli. 

El P. Durán hace mención del 
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monte llamado Teocmúmi, «Dios Paso y Troncoso da una etimolo­
cantor'' ó «Cantor divino," nombra· gía muy satisfactoria. Explicando 
do así, porque siendo úspcro y muy la consagración del fuego nuevo al 
allo, en su cumbre se forman re- fin del siglo, en una lámina del Có· 
cias tempestades, haciéndose oít· dice Borbónico, que tan magistral­
con espanto el ronco retumbo del mente ha interpretado,dice:-«Son 
rayo, y agreg·a: «En la cumbre ha· 1 todavía más significativas las de· 
«había una casa llammla Ayauhca· nominaciones que siguen: para el 
«lli, casa de descanso y sombra de dios de las tinieblas,Mü:tlantecutli; 
"los dioses, con un ídolo muy deo para el del fuego, Ayamictlan. 
«de piedra verde, del tamaño de un Aquel vocablo quiere decir «el se­
«muchacho de ocho años, el cual fué ñor del inferno» en sentido recto, 
«motivo de porfiadas guerras entre y, como los indios entendían por 
<dos convecinos, y luego desapare- infiernounamansióndeobscuridad, 
«ció á la venida de los españoles.» también significa en sentido trans· 

Este leocuicani, de que habla Du· latido el señor de las tinieblas;• 
rán, es el monte alto que dice Paso pero mictlan no sólo responde á 
y Troncoso que está junto al Popo- esas acepciones, sino á las de abis­
catepetl. mo, sima, cosa profunda, como se 

Ayauhmictlan. Uno de los nom- prueba con el vocablo amictlan, 
bres del dios del fuego, Xiuhtecutli- . «agua profunda» ................. . 
tletl. Chavero lo llama Ayamictlan 

1 
Tales explicaciones allanan la in· 

y le encuentra, según él, una her- teligencia del vocablo Ayamictlan 
mosa etimología. Oigámosle: «Mic- que daban al fuego, y convierten á 
tlan es el lugar de los muertos, que este mismo en dios de las profun­
los viejos cronistas llamaban el in- diqades: para darle su significación 
fierno: es la idea más completa y recta debe quedar escrito Ayam­
más perfecta de la destrucción; de mitlan, equivaliendo la m doble á 
la muerte, de la nada. Ayac es una ulz; con lo cual resulta Ayauhmt'c­
partícula que expresa la negación tlatt, «abismo, sima de nieblas.» 
absoluta. Así es que Ayamictlan Con lo expuesto queda justifica· 
tanto quiere decir, como el quenun· da la. ortografía Ayauhmt'ctlan que 
ca destruye, el creador; el que nunca pusimos por título á este artículo, 
muere, el eterno. Puede, por lo mis- y desechada, por inexacta, la de 
mo, decirse que la base de la cos- Chavero. 
mogonía nahoa era la eternidad de Sigue diciendo Troncoso: 
la materia.» «Bajo el dicho nombre viene des-

Aun suponiendo que Ayamictlan cdto como «padre de los dioses, 
fuera el nombre correcto del dios, queresideenelalberguedelaagua, 
no estamos conformes con la ante· y entre las flores, que son las pa­
rior etimología, porque Ayac-mz"c· redes almenadas, envuelto entre 
tlan significaría "no hay infierno," unas nubes de agua;» y toda la des­
«no existe la mansión de los muer- cripción resulta unenigrna, si no le 
tos,, pues que la negación absolu- aplicamos unrigurosoanálisisideo· 
ta que expresa ayac se refiere á lógico. Como señor del albergue de 
mictla1~, y mictlan no es el dios. agua, más bien conviene al fuego 
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el nombre Atecalt;;in (V.), 6 "señor 
de la casa de piedra en el agua," 
que también le dan;. . .......... . 
cuando agrega el texto "Y entre las 
flores;» esa casa de piedra se nos 
transforma en un xochícallí, es de­
cir, en una casa donde hay agua, 
pero caliente, como ya lo he dicho 
en otro lugar; y al decir <<que son 
las paredes almenadas,» va intro­
duciendo estas dos ideas: la de un 
recinto circunscrito por muros, y 
que despide vapores, pues las alme­
nas que adornan el temazcalli tí­
pico del CóDICE F ABREGA significan 
allí los vapores (así como los tem­
plos simbolizan á las nubes); y por 
eso la descripción concluye dicien­
do <<envuelto entre unas nubes de 
agua," porque para los vapores es­
coge tal símil; así es que aquel 
Ayammictlan quiere decir «los va­
pores del agua caliente que brotan 
de las profundidades de la tierra;, 
por eso al agua caliente la pintan 
con una zona tangente de volutas, 
que simbolizan á las nubes ó vapo-
res ............. » 

Ayotapalcatl. ( ayotl, tortuga; 
tapalcatl, tiesto: <<tiesto (de concha 
de tortuga.») Instrumento músico 
formado con la concha de la tortu­
ga, que se tocaba frotándolo. 

Ayunos. Entre los mexicanos 
eran frecuentísimos los ayunos y 
las vigilias. Apenas había fiesta á 
la que no se preparasen con ayu­
nos de más ó menos días, según lo 
prescrito en su ritual. El ayuno se 
reducía á abstenerse de carne y de 
pulque y á comér una sola vez al 
día, lo que unos hacían á medio 
día, otros después, y muchos esta­
ban sin probar bocado hasta la no­
che. Acompañaban por lo común 
el ayuno con vigilia y con efusión 

de sangre, y entret<mto no les era 
permitido acercarse (L ninguna mu­
jer, ni aun á htlegítima. Entre los 
ayunos había algunos gcm~rales, á 
los cuales estaba obligado todo el 
pueblo, como el de los cinco uías que 
precedían ú la fiesta de Te.5catli­
poca, y el que se hacía en honor del 
sol, que duraba uoscientos sesenta 
días. En semejantes casos, el rey 
se retiraba á cierto sitio del templo, 
donde velaba y se sacaba sangre. 
Otros no eran obligatorios sino pa­
ra algunos particulares, como el 
que hacían los dueños de las vícti­
mas el día antes del sacrificio. 
Veinte días ayunaban los dueños 
de los prisioneros de guerra que se 
inmolaban al dios Xtpc. Los nobles 
tenían, como el rey, una casa den­
tro del recinto del. templo, á la que 
se retiraban á hacer penitencia. 
Durante el mes tercero, velaban to­
das las noches los 17amacaz·que 
(V.), y durante el cuarto mes ellos 
y los nobles. En ocasiones de una 
calamidad pública, los sumos sa­
cerdotes de México hacían un ayu­
no extraordinario. Retirábanse á 
un bosque, donde se construía una 
cabaña, cubierta de ramos siempre 
verdes, pues cuando uno se secaba 
se ponía en su lugar otro nuevo. 
Encerrauo en aquella morada, pri­
vado de toda comunicación y sin 
otro alimento que maíz crudo, y 
agua, pasaba el sumo sacerdote 
nueve ó diez meses, y á veces un 
año, en continua oración y frecuen­
te· efusión de sangre. (CLAV.) 

Aztlan.-( Contracción ó síncopa 
de Aztatlan: a.ztatl, garza; tlan, 
junto: <<junto á las garzas.,) Lugar 
ocupado ptimitivamente por los 
mexicanos, del que les vino el nom­
bre de Aztecas. Su situación ha si-
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do objeto de innumerables investí- en que se encontraba la patria pri­
gacioncs, y permanece ignorada mitiva de los mexicanos. 
hasta hoy Se cree generalmente Exponiendo su opinión Chavero, 
que estaba al Norte del Golfo de hace observar que el conquistador 
California. Nuño de Guzmán siguió en orden 

D. Fernando Ramírez dice que inverso el mismo camino de las pe­
no debe buscarse Aztlan fuera del regrinaciones nahoas; y como la ex­
Valle de México; pero no funda en • pcdición de Guzm(tn está pintada 
nada su aseveración. en el LIENZO DE seiía-

Orozco y Bcrra sale del Valle, la en esta pintura el punto terminal, 
pero no se aleja mucho, llega á Xa- que es Pt'aztlan, hoy Piazta, y co­
lizco y pone á A.:;tlan en la isln de mo anteriores, á Xayacatlan, To­
.Mex·calla del mar chapálico, y fun- natt'uht'huet,ziyatt, Tlaxt'chco, Col­
da esa situación en que lVJexcalla huacan, hoy Culiacan, Colotlan, 
significa «Casa de los mexicanos.» Colt'hpan, Quetzatlan, Chiametla, 
Este fundamento es insostenible. puerto en la costa de Sinaloa, y, 
.Me:xcalla se compone de mexcallt', por último, Aztlan.- «Estos datos 
que, á falta de nombre castellano, dice Chavero - son suficientes 
lo de5¡,ignamos con el aztequismo para demostrar que Aztlan estaba 
«mexcal,» y de la partícula la, que en una laguna al Sur de Chiametla, 
expresa abundancia, y significa: y la única laguna que hay allí es Ja 
«Donde abunda el «mexcal.» 1lfex- de San Pedroó deMexticacan. Para 
callt' se compone de metl, maguey, mayor abundamiento, San Pedro se 
de ixcallt~ cocido, hervido, y signi- llama Aztlan, y una hacienda que 
fica: «magueycocido.» Todavía hoy hay allí y un pueblecillo llevan el 
preparan los indios el me:xcal que nombre de Aztlmt. A esta laguna 
venden en los mercados como dul- la llama el señor García Cubas (geó· 
ce, echando las pencas de cierto grafo), de Me:xcaltitlan, y dice que 
maguey, mexcalmetl, en barbacoa, es muy extensa y se comunica con 
donde quedan cocidas á dos fue- el mar: está á los 22° grados de la­
gos. Hasta la venida de los espa- titud Norte, y hay en ella una isla 
ñoles no se elaboró el licor «mex- y pueblo llamados .Mextt'cacan.» 
cal» por destilación. Si los mexica- En una nota al pasaje preinserto 
nos hubieran tomado el nombre de dice el mismo Chavero:- «Siem­
Mexcalla, se hubieran llamado pre hemos preferido, como prueba 
mcxcalteca. Cuando los mext'canos de lo que escribimos, las pinturas de 
le daban nombre á un lugar, porque los jeroglíficos que nos dejaron los 
residían en él, se llamaba Mexicapa. indios; pero no desconocemos la 

Chavero, después de haber sus- importancia de las relaciones de 
tentado la opinión de Orozco y Be- los mismos conquistadores, y en el 
rra, que hemos combatido, adopta interesante punto que tratamos, 
otra, con la que cree haber fijado elJas vienen á ser ('Omprobadón 
tan claramente la ubicación de Az- e:xactísima de nuestra opinión. En 
tlan, que en lo de adelante termi- la Relación de la entrada de Nuño 
narán las disputas que ha habido de Guzmán que dió García del Pi­
durante tantos años sobre el lugar lar, su intérprete, se refiere que la 

93 
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expedición llegó á Xalt'E:co, después empujados? Orozco y B~1Ta, para 
fué al Río Grande, luego ú Umi- salvar esta dificultad, pone á Col­
tlan, en la provincia del Teul, que 

1 
huacan en ¡Guanajuatol pt:ro esta 

se llama .Tem~aque, y de allí, «á ¡ asevent~'iün es inadmísihl~ porq_u~ 
cabo de Siete dnts, poco más ó me- los cromstas y todos los Jeroghfl­
nos, á la provincia de Aztatlcm, que cos representan el viaje con un 
es cerca de la Mar del Sur.» De Az- hombre que naveg-a en una canoa; 
tatlan, dice que Nuño de Guzmán y de Aztlan (el de Oro.scv y Berra: 
se fué á Chiametla. Tenemos, pues, 

1 
M~:·xcalla nz Chapalla) no hay ca­

que Aztlan, en esta relación como , mino continuo por agua hasta Gua­
en el lienzo de Tlaxcalla, está en- ' najuato. El camino directo y conti­
tre Xalizco y Chiametla, sobre la nuo por agua sólo puede existir po­
costa del Pacífico, es decir, en la nicndo ú Aztlan al E. ó al N. del 
laguna de Mexcaltitlau 6 JJ1extica- Golfo de California, el cual deben 
can: cualquiera de estos nombres 1 haber atravesado Jos peregrinos 
que aceptemos tiene pr. raíz ;Yext', :para internarse en el río, á cuya 
el Dios de los Azteca ...... » margen derecha se encontraba Col-

Con el LIENZO DE TLAXCALLA y huacan, llamado después, por los 
con la Relación de García del Pi- eolhuas en ~léxico, Hur:y-Colhua­
lar ha probado Chavero que Nuño can y Teocolhuacan. Nufio de Guz­
de Guzmán estuvo en un lugar lla- mán, en 1;)31, y en memoria del an­
mado Aztlan, situado entre Xalizco tiguo Colhuacan, fundó en la mar­
y Chiametla; pero no ha probado gen izquierda del mismo río, la du­
que ese Aztlan haya sido la patria dad conocida hoy, en Sinaloa, por 
primitiva de Jos mexicanos. Sígni- Culiacan, que está cerca del anti­
ficando Aztlan <<lugar de garzas,» guo, aunque en la ribera opuesta, 
y siendo tan abundantes estas zan- y que se llama hoy Culiacancito. 
cudas en todo el litoral del Pacífi- El argumento filológico que hace 
co, nada extraño es que haya va- valer Cha vero afirmando que la la­
rios lugares que lleven el nombre guna en que está su Aztlan se Ha­
de Aztlan. ma .Mexcaltitlan ó .Mexticacan, y 

Las pinturas y las crónicas es- que estos nombres tienen por raíz 
tán de acuerdo en que los mexíca- ú Mexi, el dios de los aztecas, no 
nos salieron de Aztlan y llegaron tiene valor alguno. Ya hemos di­
por agua á Colhuacan. Estando Az- cho en el párrafo tercero de este 
tlan (el de Chavero) á 22° latitud artículo, combatiendo á Orozco y 
N. y Colhuacan á 24°48', tuvieron Berra, que .Mexcalla significa" don­
que caminar los aztecas más de de abunda el mexcal,» y ahoraagre­
setenta leguas, de Sur á Norte, lo gamos que, por metonimia, puede 
cual no es verisimil, porque la emi- significar «donde abundan los ma­
gración de las tribus fué urgida por gueyes del mexcal,, tomando la 
algún catalismo, ó por terrible ca- causa por el efecto, 6 el productor 
lamidad acaecida en el Norte, y si por lo producido. Idénticas radica­
pues huían de aquella región, ¿có- les tiene Mexcaltz'tlan, y no hay 
m o, al salir de Aztlan, se habían de más diferencia en los vocablos que 
internar en el rumbo de donde eran la posposición titlan con que termi-
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na el seg·undo, que equivale á «Cn­
tn:,» y significa el nombre «Entre 
el mcxral» ó <<Entre los mugucyes 
del mexcal.» Para que cualquiera 
de estos nombres tuviera por raíz. 
ú. Mcxi, era necesario que su es­
tructura fuera, si se refieren á la 
residencia del dios, Mexico, lrkxi­
catcoó Me~:t·ü:altziugo; y si se refie­
n:n á la residencia de los mexica­
nos: Me.xkapmt. 

Tampoco .Me~>cticacan tiene por 
radical á Mexi. Este nombre es una 
adulteración de Metz'litecacan, que 
se compone de metztiteca, gentilicio 
de fl!fet.ctittan, y de can, lugar, y 
significa: «lugar de ntetztitecas, es­
to es, de gente de l'vfetztt'tlan. En 
en actual Estado de Hidalgo hay 
un pueblo de este nombre que se 
compone de ·metztli, luna, y de ti­
.tlan, en sentido general, lugar: «Lu­
gar de la Luna.» Debe este nombre 
á la circunstancia de estar una ima­
gen de la luna en un peñasco inac­
cesible. Expone Chavero que Mex­
ticacan significa: «En donde se oye á 
111exl.» Como no descompone el vo· 

B 

cablo, se ignora los elementos de 
su formación; pero cualesquiera que 
sean, no puede tener el nombre la 
significación que le atribuye. Esta, 
demanda 1a estructura siguiente: 
Mexic-cacoa-:van, que se compone 
de MexictU, que, en composición, 
pierde la sílaba tH, y queda iVexfc; 
de cacoa, se oye, vozimpersonalde 
caqui, oir; y de yan, seudoposposi· 
ción que connota el lugar donde se 
ejecuta la acción del verbo á que 
se une; formado así el nombre sí 
tiene la significación de «en donde 
se oye á Mexic;,> pero, como se ad­
vierte desde luego, la estructura es 
muy diversa de la de Mexticacan. 

Por lo expuesto, se vé que ni los 
jeroglíficos, ni las crónicas, ni la 
filología confirman la solución que 
creyó haber encontrado Chavero al 
problema de la verdadera ubicación 
de Aztlan. Queda, pues, en pie la 
inextricable cuestión-como la lla­
ma Orozco y Berra-dellugar don­
de iniciaron los mexicanos supere­
grinación. 

Baile. Véase Danza. mente y que había cautivado un ni-
Baños. Véase Temazcalli. fío.» Lavaba y componia al infante 
Bautismo. Los cronistas dieron pronunciando estas palabras: «Re-

este nombre al conjunto de ceremo· cibe el agua, por ser tu madre la 
nías que se practicaban en el nací- diosa Chalcht'uhicueye, y póngateel 
miento de un niño y en el acto' de lavatorio para lavar y quitar las 
imponerle nombre; pero esas cere- manchas y suciedades que tienes 
monias no tienen nada de común de parte de tus padres, y limpiete 
con las del bautismo de los cristia· tu corazón y dé buena y perfecta 
nos. 1 vida.»-Torquemada dice que este 

Al terminar el parto, la tidtl (mé- lavatorio era una primera ablución 
cUca-partera) recibía al nifio y vo· para quitar unasrnanchassem~jan· 
ceaba, corno los que pelean, que la tes á las del pecado originaL-No 
paciente «había vencido varonil· era al pecado de Adán y Eva al que 



372 

se refería la partera, puesto que no 
conocían los nahoas tal mito. Se re­
fería á las manchas de los padres 
del niño. 

Si era varón el nacido, le decía 
la ticitl: «Hijo mío muy amado y 
muy tierno, cata aquí la doctrina 
que nos dejaron nuestro señor 
Yoaltecutli (señor de la noche) 
y la señora Yoalticitl (médica de la 
noche), tu padre y madre. De me­
dio de tí corto tu ombligo; sábete y 
entiende, q. no es aquí tu casa don­
de has nacido, porque eres soldado 
y criado; eres ave que llaman que­
cholli; eres pájaro que llaman t,sa­
r.:uan, y también eres ave y soldado 
del que está en todas partes; pero 
esta casa donde has nacido no es 
sino un nido, es una posada donde 
has llegado, es tu salida para este 
mundo; aquí brotas y floreces; aquí 
te apartas de tu madre, como el pe­
dazo de la piedra donde se corta: 
esta es tu cuna y lugar donde recli­
nas tu cabeza; solamente es tu po­
sada esta casa; tu propia ti erra otra 
es; para otra parte estás prometi­
do, que es el campo donde se hacen 
las guerras, donde se traban las 
batallas; para allí estás enviado, 
tu oficio y facultad es la guerra; tu 
obligación es dar de beber al sol 
sangre de los enemigos, y dar de 
comer á la tierra, que se llama Tlal­
tecutli (Señor- Tierra), con los cuer­
pos de los contrarios, etc.» 

Si era hembra le decía: <<Habéis 
de estar dentro de casa, como el 
corazón dentro del cuerpo; no ha­
béis de andar fuera de ella; no 
habéis de tomar costumbre de ir á 
ninguna parte; habéis de tener la 
ceniza con que se cubre el fuego en 
el hogar; habéis de ser las piedras 
en que se pone la olla; en este lu-

gar os entierra nuestro señor; aquí 
habéis de tmbajar, y ,-uestro oficio 
ha de ser traer agua, moler el maíz 
en el metate; allí habéis de estar 
junto á la ceniza y al hogar.» 

Los guerreros que á pelear sa­
lían, llevaban á enterrar el ombli­
go del niño en un campo de bata­
lla, siendo esto señal de que era 
ofrecido y prometido al sol y ú la 
tierra; y el ombligo de la niña era 
enterrado junto al fogón, en señal 
de que la doncella quedaba atada 
á la casa. 

Después de las felicitaciones á 
la madre y á toda la familia, se lla­
maba á los adivinos (tonalpouh­
que. V.) para que dijesen la ventu­
ra del niño. El adivino preguntaba 
la hora del nacimiento del niño y 
las circunstancias que lo habían 
acompañado, consultaba el tonala­
matl (papel de los días: el calenda­
rio) y las pinturas astrológicas, le­
vantaba la figura como los anti­
guos astrólogos europeos, y, bien 
considerada, atendido el signo pre­
dominante en la hora, la influencia 
de la deidad reinante en la trecena 
y las demás circunstancias, decía 
la buena ó mala ventura, pronosti­
cando, según sus cuentas, bienes ó 
males. El bautizo se hacía cuatro 
días después; pero si el adivino en­
contraba que aquél era día de sig­
no infausto, se transfería al próxi­
mo día feliz, 

Durante estos cuatro días ó los 
que precedían al bautismo, visita­
ban ú la enferma sus parientes, 
amigos y vecinos, pero antes se res­
tregaban las rodillas con ceniza y 
las de los niños que llevaban, á fin 
de fortalecer los huesos. 

Cuando se pronosticaba buena 
ventura ~1 recién nacido, en los cua-
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tro días que precedían al bautismo, comenzaba á la salida del sol. La 
ardía fuego continuo en la casa y partera levantaba á la criatura al 
cuidaban de que no se extinguiera cielo con entrambas manos y de­
ni que lo sacaran de la casa, para cía: «Hijo mío, el sefior dios Ome­
quc no se quitara la buena ventura tecutli (el señor delosdos)y Omeci· 
al niño. huatl (la mujer de los dos) (Véase 

Llegado el día del bautismoasea· Ometecutli), señores del doceno 
han la casa y la adornaban con ra- cielo, te criaron para enviarte á es· 
mas y arcos de tulli1z (tule), rega- te mundo triste y calamitoso, toma, 
ban el suelo con flores y prepara- pues, el agua que te ha de dar vida, 
ban un convite. Ponían en el patio para que con ella vivas en este 
una especie de alfombra de tule, mundo, la cual se llama la Chal· 
encima un apastli nuevo (lebrillo chüticueye» (laque tiene su falda de 
de barro) lleno de agua: si el bauti- esmeraldas). Diciendo estas pala· 
zado era varón, colocáhase en la bras tomaba el agua con la mano 
alfombra y junto al lebrillo, unaro- derecha y poníasela en la boca, y 
delita, un arquito y cuatro flechi· luego repetía: «Toma, niño, el agua 
tas mirando á los puntos cardina· que te ha de dar la vida en este 
les, una mantita y un max:tlatl mundo." Luego se la ponía sobre 
(mastate: taparrabo), los útiles del los pechos y dec(a lo mismo; luego 
oficio á que el niño iba á ser des- se la echaba sobre la cabeza y de· 
tinado, que era comúnmente el de cía: «A esta diosa del agua le es 
su padre; si hembra, poníase un pe- dado limpiar á todos los que con 
tlatl (petate: estera), escoba, mata- agua se lavan.» Luego lavaba to· 
catl (malacate: huso) con su copo do el cuerpo de la criatura, y res­
de algodón, unas naguas y un hut'- tregándole todos los miembros, de· 
pilli (güipil: camisa), todo peque· cía: «¿Dónde estás mala fortuna? 
ñito. Al lado del oriente, en una ¿En qué miembro estás? Apártate, 
vadja se dejaba el potaje llamado ventura mala, de esta criatura » 

ix:cue, compuesto de frijoles cod· Dicho esto, alzaba hacia el cielo al 
dos y maíz tostado. Los convida- niño, y decía: «Señor Ometecutli,~ 
dos se sentaban al rededor de la sefl.ora Omecihuatl, creadores de 
alfombra, llevando las ropas y di- las ánimas, esta criatura que crías· 
jes destinados á la criatura, y en el teis y formasteis y enviaste á este 
centro ardía el fuego conservado miserable mundo, os ofrezco para 
los cuatro días anteriores, en un que infundáis la virtud· en ella.>> 
hachón alimentado con rajas de Luego levantaba otra vez al niño, 
ocotl (ocote). y hablando con la diosa del agua le 

La partera tomaba al niño en los decía: «A tí llamo, señora, á ti te 
brazos, desnudé. bale, poníale en las suplico, diosa, madre de los dioses, 
manos el arco y flechas, ó la esco- que inspires en esta criatura tu vir­
ba, según el sexo; daba una vuelta tud., Y por tercera vez decía: «V o· 
al rededor de la alfombra de tule, sotros, celéstiales dioses, sopbÍd á 
parándose con el rostro vuelto al esta criatura y dadle la virtud que 
occidente. Los preparativos se ha·¡· tenéis para que sea de buena vida.>> 
cían al amanecer, y la ceremonia Luego la ponía frente. al sol Y de-

94 
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cía: «Señor dios sol, padre de todos, 1 y colocúbanl?t ~'n la cuna, ponién­
y tú, tierra, madre nuestra, esta dola bajo el amparo de Yoaltidll, 
criatura os ofrezco para que como Foaltecutli, Vaculmhtli y }'ama­
vuestra la amparéis, y pues nació nzia/i.:;Lli (V.), rogúndoles que no hi­
para la guerra (si era niño) muera cieran daño ú la criatura y que le 
en ella defendiendo la causa de los dieran blando y apacible sueño. 
dioses.» Después tomaba el escu- Para poner nombre á los niños se 
do, arco y flechas, y ofrccíalo al atendía, unns veces al primer obje­
dios de la guerra en nombre del ni- toque veían, otras al nombre del 
ño, diciendo: «Recibid, señor, este signo fausto del día en que nacían, 
pequeño don que os ofrezco, con algunas al acontecimiento fausto ó 
que me doy á vuestro servicio. Pie- infausto que estuviera llamando la 
gue á tí, señor, que este niño vaya atención. También acudían ::\ los 
á los cielos, donde se gozan los de- fenómenos celestes, ó meteorológi­
leites celestiales, y moran los sol- cos, ú los cargos de familia ú que 
dados que murieron en la guerra.» estaban destinados yú variasotras 

Concluidas estas ceremonias, la circunstancias. A veces, ya gran­
partera ponía nombre al niño, y, re- des, por alguna hazaña cambiaban 
pitiendo tres veces, gritaba: «¡Oh el nombre, 6 añadía otro, que ser·. 
hombre valiente! recibe, toma tu vía como de apellido. A los que na· 
escudo, toma el dardo, que estas cían en la fiesta secular del fuego 
son tus recreaciones, y regocijos del les llamaban, al hombre Molpz'lU, á 
sol.» Vestia luego la manta y max- la mujer Xiuhnenetl. Al varón na· 
tlatl al niño, y entregábalo á lama- cido en los últimos cinco días del 
dre. Entonces entraban los mucha- año le llamaban Ncmon, Mentlacatl, 
chos del barrio, se apoderaban del Nenquz'zquiquz>.:, Nernoqut'chtli, 
ixcue, y salían huyendo, comiendo nombres que significan hombre inú­
y gritando: <<Fulano, fulano, tu ofi- til, va:ldío, 6 para nada; y á la mu­
do es regocijar al sol y á la tierra, jer, Nendhuatl, mujer infeliz.­
y darles de comer y de beber; ya (SAH., ToRQUEM., CLAV.) 
eres de la suerte de los soldados Bisiesto. A lo expuesto en el ar­
que son cuauhtli (águila) y ocelotl tículoAÑo BisiEsTo agregamos aho­
(tigre), los cuales murieron en la ra lo siguiente: Un fraile escribió 
guerra, y ahora estún regocijándo- en loor del arte adivinatorio de los 
se y cantando delante del sol;>> é mexicanos, que era uno de sus ca-
iban también diciendo: "¡Oh solda- lendarios, y dice: " .......... cuen-
dost ¡Oh gente de guerra! venid acá, tan los Indios sus días, semanas, 
venid á comer el ombligo de fula- meses, y años, olimpiadas, lustros, 
no.» Estos muchachos representa- inducciones, (indicciones), y hebdó­
ban á los hombres de guerra, y por madas, comenzando su año con el 
eso robaban y arrebataban la comí- nuestro (no es exacto), desde prin­
da, que se llamaba piltzin ixic, <<el cipio de Enero, en la cual se hallan 
ombligo del niño.» · las maneras de contar los tiempos, 

En el bautismo de la niña, las todas las naciones, y según parece, 
plegarias de la ticitl se dirigían ú los Indios que la compusieron y sa­
pedir para ella la virtud; vestíanla bían ciertamente, se mostraron fi-
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lósofos nnturales, solamente falta- tos de las flores, secos, por su du­
ron en el·viscslo(bisiesto); perotam- reza y por su punta aguda, pare­
bién pasó el gran filósofo Aristóte- cenó son unas verderas espinas; y 
les, Y su maestro Platón, y otros por eso se emplean como monda­
muchos sabios que no lo 11\eanza- ; dientes, para lo cual se preparan 
nm .......... " i con sangre de drago. 

El P. Sahagún, que juzgaba el ¡ Es bien sabido que los mexica­
<.:alendario, t'n lo n:lativo al arte 1 nos, en su s~mgrienta y lúgubre re­
adivinatoria, cosa muy per.fttdt'cial ligión, tenían el rito de sacrificar· 
é invención del demonio, combatió se las carnes, sacándose sangre de 
al mencionado fraile, y, entre otras las orejas, de los molledos, de los 
cosas, dice: "En lo que dice que fa!- brazos y piernas, de las narices y 
taron en el 1•isiesto, cs. falso, por- aun de la lengua. Para est,9s sacri· 
que en la cuenta que se llama ca- ficios empleaban las espinas de biz­
lendarío verdadero, cuentan tres- naga y del metl, maguey; y cansa­
cientos sesenta y cinco días, y cada ! grados y aun divinizados estos oh­
cuatro años contaban trescientos jetos, fué objeto de culto la bizna­
sesenta y seis días, en fiesta que ,ga, personificada con el nombre de 
para esto hacían de cuatro en cua- Hititznahuatl, y le erigieron un 
tro años.» templo: Huitznahua-teopan, y al 

A juzgar por el pasaje preinserto lugar donde guardaban las espinas 
y teniendo presente que el P. Saha·· lo llamaban Huitzcalco, «en la casa 
gún acudió á las fuentes más pu- de las espinas.» 
ras para derramar los raudales de La Academia Espafiola, que ig­
su historia, parece que no podía nora esto ó lo ha olvidado, dice que 
ponerse en duda que los mexicanos bl.snaga viene del árabe bixnaca) ó 
computaron el año bisiesto; pero dellatinpastinaca.Laformacióndel 
desgraciadamente no es así, pues aztequismo es fácil de compren­
la certidumbre se trueca en conje, der. Hultsnahuac se escribía en el 
tura cuando se lec el pasaje sigui en, siglo XVI, cuando Jos misioneros 
te en el mismoSahagún: «Ütrafies- aplicaron el alfabeto castellano al 
«ta hacían de cuatro en cuatro años idioma nahuatl, del modo siguien­
«á honra del fuego, en la que ahu- te: Vitznautlc, de donde se formó 
«geraban las orejas á todos los ni- por corrupción Vl~:magua, Vlsna­
«ños, y la llamaban Pillabanalt'.etU ga y, por último, Biznaga. 
y en esta fiesta es verisimil, y hay • Todos k>s etimologistas han he­
congeturas que haclan su visiesto cho una gran confusión al explicar 
contando seis días de nemontemi.» la etimología de bi.snaga. 

Biznaga. (Huitztli, espina; na- Covarrubias dice que es el latín 
huac, al rededor: huz't.'Ef-nahuac, ro- bisnata, dos veces nacida. 
deado de espinas.) Planta que tie- Dodomarus dice que es el latín 
ne de uno á tres pies de altura, que bis acuta, dos veces aguda. 
tiene las hojas muy menudamente Plinio (su traductor) llamabisna­
hendidas, y cuyas flores, pequeñas ga á una especie de zanahoria; y 
y blancas, nacen formando una es- por eso creen algunos que es nues· 
pecie de paragua. Los pedunculi- tra bisnaga. 
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Barcia dice: «Es evidente que el 
español bisnaga, bi.snaga, repre­
senta el árabe bachnaga, bichnaga. 
según la pronunciación de los ára­
bes de España, como lo demuestra 
la forma biznach que trae Pedro de 
Alcalá, significando zanahoria sil­
vestre, planta que corresponde á la 
pastinaca de los latinos.>> 

El Dr. Peñafiel dice: «Esta pala­
bra (bi,snaga) en México tiene dis­
tinta acepción que en Europa; aflá 
designa.una planta con hojas.» 

La Academia, en su definición 
descriptiva, se refiere á la cáctea 
de México, y no á la dicotiledona de 
Europa, y por esto hemos hecho 
hincapié en la inexactitud de su eti­
mología. En nuestro concepto, el 
error de los etimologistas proviene 
de haber aplicado el vocablo árabe 
bichnaga, latino pastinaca, á la 
huiümahuac de México, siendo así 
que aquellos vocablos significan 
una especie de zanahoria, planta 
muy distinta de la biznag;a. ( V. 
Huitznahuatl.) 

Es verdad que Paso y Troncoso, 
refiriéndose á la manta de Mix­
coatl, pintada en el Códice Ma­
glíabecchiano, no emplea la pala­
bra huitznahuac para designar las 
cinco biznagas que están pintadas 
en la manta, sino que dice que los 
mexicanos la llamaban teocomitl. 
<<olla divina;>> pero esto no demues­
tra que la cáctea no se llamara 

hu.iti=::nahztac, porque teocomitl era 
un nombre hagiográfico, empleado 
en las ceremonias del culto, que 
después pasó al idioma vulgar y se 
usó para designar la planta en ge­
neral, y por eso el Dr. Hernúndez, 
en 'su obra Plantas de Ntu"va Es­
paíta, al hablar de las bisnagaslas 
designa con el nombre comitl, 
«olla,,, y describe la tcpenexco­
mitl, <<Olla cenicienta del cerro,>> la 
hue_ycomitl, «Olla grande,, y la teo­
comill, <<olla divina.» Este nombre 
de <<olla>> se lo han de haber dado á 
la cáctea, por su figura esferoidal 
que se asemeja á la de una olla. 

Además, si biznaga, como nom­
bre de la cáctea mexicana, fuera 
vocablo castellano, Molina, en su 
Vocabulario, hubiera traducido teo­
comitl, <<biznaga,>> y no es así, pues 
traduce «espino grande.>> 

La bi,snaga estaba consagrada 
al dios Mixcoatl, con el nombre sa­
grado de teocomitl, pero este nom­
se le impuso cuando Huitzt'lopoch­
tli ordenó en la peregrinación de 
los aztecas que se les sacaran los 
corazones á uno de los peregrinos 
que habían merecido castigo, pues 
se empleó en aquel sacrificio como 
techcatl (piedra de los sacrificios) 
una bi.<maga. Todo esto está con­
signado en la tira de la Peregrina­
ción azteca. 

Borrachos. (Véase Ometochtli y 
Cent,s·ontotochtin.) 

( Co11tilward.) 


